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Guatemala,  16  de  Octubre  de  1915. 


Vista  de  Noche  de  la  “Panama  Pacific  Exposition” 


Panorama  general  de  la  “Panama  Pacific  Exposition”  en  San  Francisco,  E.  U. 
de  A.,  iluminado  de  noche.  Esta  vista  demuestra  la  poderosa  luz  de  las  lámparas 
eléctricas  que  tienen  un  poder  combinado  de  2,600.000,000  bujías. 
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El  “Manual  de  Cocina"  de  la  “Casa  Colorada”  contiene  í)5f)  formulas  de  diversos  guisos. 

TODOS  PUEDEN  CONFECCIONARSE  EN  El_  PAIS 

Diferentes  clases  de  Caldos,  Consommés  y  Sopas,  138  fórmulas. — Cocidos,  Ollas.  Pucheros  y  Potages,  21. 
—Carnes,  63. — Aves,  60.— Huevos,  52. — Pescados,  36. — Hiervas,  96. — Salsas  y  ensaladas,  61.— Salchi¬ 
chería,  17. — Tamales,  5. — Pastelería,  lü2. 

Todo  puede  confeccionarse  en  el  País.  El  libro  solamente  vale  DIEZ  PESOS 

No  confundirlo,  “MANUAL  DE  COCINA”  de  la  “CASA  COLORADA”. 


-  :  PUNTOS  DE  VENTA:  r 

Marroquín  Hnos.  “C4S1  COLORiDi”,  Guatemala  — Don  Leopoldo  García,  Escuintla. — Don  Ramón  IMayorga,  Maza- 
tenango. — Don  Pahlo  Rigalt,  Retalhuleu. — Don  Silverio  López,  Qnezaltenango. — Señores  Recinos  e  hijos. 
Huehueienango. — Don  Clodoveo  A.  Rodas,  Sololá — Don  .1.  Benjamin  Paniagua,  Patzún. — Don  Leoncio 
Suárez,  Coloraba  —Don  Alberto  Arrivillaga,  Zacapa.— Don  Emilio  Gomar  D.,  Patulul. — Don  Andrés 
Barrios,  .Santa  Lucía  Cotz. — Don  Ceferino  García  Campollo,  Coatepeque. — Don  .loaquín  Castellán,  Po- 
chuta — Don  Martín  Ordóñez.  Amatitlán. — Don  Rosendo  Ericastilla,  Rabinal. — Don  Leónidas  Meneos, 
Chimaltenango.— Don  Alejandro  Ramírez,  Pantaleón.— Don  J.  Trinidad  Ovalle,  San  Antonio  Sucht. — 
Don  Alejandro  Chapeta,  Puerto  de  San  José. — Don  Ernesto  Fingado,  La  Reforma. — Don  Juan  B.  Gam¬ 
boa, — Salamá. 


En  Seddul  Bahr,  donde  los  aliados  obtuvieron  algunos  triunfos  navales  sobre  Turquía.  El  buque  varado  es  el 
“River  Clyde,”  y  en  la  notable  fotografía  pueden  apreciarse  los  desperfectos  que  le  han  ocasionado  los  proyectiles 
enemigos. 


REVISTA 

MUNDIAL 

ESPIONAJE  Y  PROPAGANDA 


Muchas  victorias  de  los  alemanes  en  la  presente  guerra, 
habían  sido  ganadas  aun  antes  de  que  estallara  el  conflicto. 
Tan  aseguradas  así  estaban  esas  victorias.  El  sistema  de 
espionaje  de  que  se  valió  el  Estado  Mayor  del  Kaiser  en 
su  larga  labor  preparativa  de  la  conflagración,  era  eficací¬ 
simo.  Bien  sabido  es  que  dentro  del  mismo  territorio 
francés  había  lugares  estratégicos  preparados  por  supues¬ 
tos  fabricantes  teutones  de  modo  que  sirvieran,  llegado  el 
caso,  a  las  tropas  de  su  país. 

Los  recursos  a  que  ha  apelado  Alemania  en  é'«to  que  ella, 
con  más  o  menos  razón,  llama  lucha  por  la  existencia,  son 
incontables.  Durante  los  últimos  años  los  espías  eran  in¬ 
numerables,  verdaderas  legiones  admirablemente  organi¬ 
zadas,  ejércitos  laboriosísimos  que  todo  lo  sabían  y  en 
todas  partes  se  encontraban. 

Últimamente  sus  agentes  han  estado  viendo  la  manera 
de  conseguir  la  neutralidad  de  los  Balkanes,  evitar  que 
los  Estados  Unidos  proporcionen  elementos  a  los  Aliados 
y  procurando  a  toda  costa  ganarse  la  opinión  pública  del 
mundo  ewtero,  en  lo  cual  invierten  sumas  exageradas  con 
un  resultado,  por  cierto,  muy  dudoso. 

Alemania  ha  esgrimido  la  espada  y  el  verbo  contra  todos 
los  seres  y  todos  los  espíritus  que  se  oponen  a  sus  paten¬ 
tes  designios.  Destrozando  los  idiomas  ajenos,  burdos  es¬ 
critorzuelos  por  ella  pagados  han  presentado  tesis  para¬ 
dójicas  y  muy  audaces  en  favor  de  su  causa.  Violando  te¬ 
rritorio  ajeno  sus  brutales  tropas  han  impuesto  la  férrea 
voluntad  del  Kaiser  a  pueblos  neutrales.  Esta  violencia 
material  y  moral  ha  sido  la  causa  única  de  que  los  latino¬ 
americanos  no  estemos  todos  de  su  lado  a  pesar  de  que 
nos  parece  altamente  heroico  que  sea  ella  sola  (nadie  de 
nosotros  quiere  tener  en  cuenta  a  la  otra  Potencia  Cen¬ 
tral  y  a  su  apéndice  turco)  contra  tantos  adversarios. 

En  los  Estados  Unidos  ocurre  cosa  semejante.  A  pesar 
de  que  abundan  los  elementos  de  origen  teutón,  el  germa¬ 
nismo  es  bastante  escaso  entre  los  yanquis.  Algo  hay  en 
su  conducta  que  repele  toda  buena  voluntad.  Su  fuerza 
parece  cosa  fatal,  inerte,  ciega,  y  el  cerebro  no  puede  ad¬ 
mirar  nunca  la  materia  bruta. 

Pero  Alemania  no  se  detiene  a  considerar  los  sentimien¬ 
tos  que  inspira.  Le  parec^  que  primero  es  ser  y  luego  el 
modo  de  ser;  y  compremJcndo  que  su  existencia  peligra, 
no  omite  esfuerzo  alguno  por  salvarse,  y  lo  atropella  todo 
cuando  el  caso  lo  requiere. 

Su  actividad  en  los  Estados  Unidos  ha  sido  desde  hace 
tiempo  muy  ostensible.  Quiere  evitar  que  el  Gobierno 
americano  la  exija  reparación  por  los  buques  mercantes 
que  ha  hundido  con  sacrificio  de  vidas  yanquis.  Quiere 
que  no  se  envíe  algodón  a  los  Aliados;  que  no  se  les  pres¬ 
te  dinero;  que  se  exija  a  los  ingleses  la  libertad  de  los 
mares  (sin  considerar  que  ella  misma,  Alemania,  bloquea¬ 
ría  a  Inglaterra  sí  pudiese);  que  la  opinión  pública  de  la 
Unión  se  ponga  de  su  parte,  celebre  sus  triunfos,  llore  sus 
derrotas,  hostilice  a  sus  enemigos  y,  en  una  palabra,  que 
se  deje  gobernar  por  el  Embajador  Bernstorff. 

Para  estos  fines  ha  recurrido  a  todos  los  medios  conce¬ 
bibles:  espías,  subvenciones  a  la  prensa,  organización  de 
comités  propagandistas,  envío  de  instigadores  de  huelgas 
y  desórdenes,  y  otras  muchas  cosas  que  juntas  constitu¬ 
yen  lo  que  con  toda  propiedad,  han  llamado  algunos  pe¬ 
riódicos  de  los  Estados  Unidos  “una  conspiración  polí¬ 
tica  contra  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  América.” 

Todos  los  diarios  de  la  Unión,  exceptuando  sólo  uno 
que  otro  que  por  interés  o  por  la  nacionalidad  de  sus  edi¬ 
tores  se  distingue  como  germanófilo,  están  de  acuerdo  en 
que  el  dinero  alemán  está  siendo  usado  entre  el  pueblo 
americano  en  una  forma  incompatible  con  la  amistad  in¬ 
ternacional.  Hasta  se  han  publicado  facsímiles  de  cartas 
reveladoras  de  esa  conspiración,  y  en  ellas  pueden  leerse 
los  nombres  del  CanciWer  Imperial,  del  Embajador  alemán 
en  Washington,  del  Austríaco  y  de  otros  personajes  de 
igual  conspicuidad  en  la  política  teutona. 

Pe  ellas  se  deduce  que  más  de  $2.000,000  oro  americano 


se  emplean  semanariament#  con  el  objeto  indicado.  Con 
ese  oro  se  corrompen  voluntades,  se  compran  y  erigen 
fábricas  de  armas  y  cartuchos,  se  fomentan  huelgas  y  se 
traman  complots  para  evitar,  por  medios  más  o  menos  vio¬ 
lentos.  que  lleguen  recursos  a  los  Aliados;  se  fomenta  el 
movimiento  contra  la  exportación  de  armas;  en  fin,  se  hace 
todo  lo  posible  por  dominar  e  influenciar  la  prensa  de  los 
Estados  Unidos,  por  establecer  otros  periódicos  y  agen¬ 
cias  de  noticias,  organizar  conferencias  y  exhibiciones  ci¬ 
nematográficas  y  captarse  las  simpatías  del  pueblo  ame¬ 
ricano  en  favor  de  las  Potencias  Centrales. 

Al  desciUmirse  las  cartas  a  que  se  hace  refeTencia,  se 
creyó  que  originarían  un  grave  escándalo.  La  retirada 
del  Embajador  austríaco  fue  todo  lo  que  ocurrió.  La  co¬ 
rrespondencia  no  era  prueba  suficiente  de  nada  que  com- 
•  prometiera  directamente  a  ninguno  de  los  miembros  del 
personal  diplomático  alemán  en  Washington. 


Las  águilas  bicéfalas  todavía  exornan  el  frontis  de  la 
Comisaría  del  Distrito  en  Gradisca, — ciudad  capturada  por 
los  italianos. 


Algunos  diarios  de  los  Estados  Unidos  se  ríen  del  es¬ 
fuerzo  realizado  por  los  agentes  alemanes,  ridiculizando 
que  se  hayan  valido  de  subterfugios  y  de  maquinaciones 
para  conseguir  muy  escasamente  lo  que  de  una  manera 
más  leal  hal)rían  obtenido  muy  fácilmente.  Comprando 
periódicos  han  obrado  como  el  que  entrara  en  su  propia 
casa  por  la  chimenea  teniendo  la  puerta  franca.  “Sus  ser¬ 
vicios  han  sido  de  menor  utilidad  para  Alemania  que  para 
sus  adversarios”  termina  diciendo  un  eéitorialista  que  cree 
que  los  alemanes,  como  dijo  su  famoso  Nietzsche,  no  in¬ 
ventaron  la  pólvora. 

Pero  otros  periódicos  hablan  en  serio  sobre  el  asunto, 
y  consideran  tiiie  “la  pérfida  labor  alemana  constituye  un 
insulto  para  los  Estados  Unidos  mucho  más  grave  que  si 
hiciera  intencional  y  dolosamente  fuego  sobre  nuestra 
bandera.” 
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‘LA  ACTUALIDAD’ 


Un  diario  de  Nueva  York  tiene  frases  tan  duras  califi¬ 
cando  la  conducta  germana,  como  estas: 

“Su  propósito  único  es  destruir  la  neutralidad  america¬ 
na;  sacrificar  los  intereses  americanos,  y  aniquilar  los  de¬ 
rechos  del  puelilo  por  el  triunfo  de  las  armas  alemanas. 

“Estas  actividades  pro-alemanas  pudieron  ser  vistas  con 
razonable  indiferencia  mientras  se  creyó  que  eran  del)idas 
a  un  exceso  de  simi>atía  de  parte  de  algunos  exaltados 
compatriotas  nuestros  de  nacimiento  alemán  o  de  sangre 
teutona.  El  Presidente  pudo  hacerse  tlisimulado  ante  cier¬ 
tas  cosas  por  no  coartar  la  Iil)ertad  de  nadie.  Pero  cuando 
se  pruel)a  que  estas  actividades  son  dírigiilas  desde  Berlín 
por  la  autoridad  oficial  del  Gobierno  Imperial  mismo, 
cuando  se  prueba  que  el  dinero  alemán  y  la  intriga  alema¬ 
na  están  sembrando  por  todas  partes  la  semilla  de  la  trai¬ 
ción  en  los  Estados  Unidos,  el  Gobierno  de  Washington 
no  puede  por  más  tiempo  cerrar  los  ojos  y  transigir.” 

La  prensa  de  Boston  pide  que  se  abran  averiguaciones 
inmediatamente  y  se  proceda  con  energía.  Si  el  Eml)aja- 
dor  del  Kaiser  dirige  el  movimiento,  expulsarlo  del  país. 
Si  hay  comités,  destruirlos. 

Es  verdaderamente  grave  el  problema  para  los  Estados 
Unidos.  Si  fracasa  el  empréstito  que  deseaban  contratar 
los  .A-liados,  se  deberá  a  la  intriga  de  los  alemanes:  y  si 
ésto  pasa,  la  guerra  se  prolongará  lo  suficiente  para  que 
.Kmérica  tenga  que  verse  envuelta  en  la  conflagración  de 
un  modo  o  de  otro. 


mulacro  de  intervención  armada  sería  el  único  modo  po¬ 
sible  de  conseguir  que  cesaran  en  su  lucha  las  facciones 
contendientes.  En  su  prisa  por  comliatirnos,  ohndarran 
hasta  sus  más  graves  dificultades  mutuas.  Estas  opinio¬ 
nes  las  expresa  un  periodista  que  ha  vivido  siete  años  en 
Méjico  en  una  declaración  que  hizo  últimamente.  Conoce 
a  ese  i)aís  en  lo  más  íntimo.  Ese  escritor  nos  asegura  que 
no  sólo  se  unirían  los  mejicanos  para  repelernos,  sino  que 
se  opondrían  a  nuestro  avance  en  una  forma  bélica  lo  más 
inhumana  y  diabólica  que  pueda  imaginarse.  Para  ellos 
tampoco  la  necesidad  reconoce  ley  cuando  se  hayan  frente 
al  demonio  (jue  han  sido  enscña<los  desde  la  infancia  a 
temer  y  a  odiar:  el  demonio  de  la  invasión  por  los  vecinos 
del  Norte  que  una  vez  les  robaron  Tejas.  Se  nos  asegura 
que  los  mejicanos  devastarían  su  país  y  lo  envenenarían 
con  plagas  y  pestilencias,  y  aun  sacrificarían  a  sus  mujeres 
con  tal  de  aniquilar  al  maldecido  invasor  yanqui. 

Esto,  naturalmente,  presupone  (jue  nosotros  pudiéramos 
realizar  una  verdadera  invasión.  Entrar  por  el  Norte  se¬ 
ría  bien  difícil,  por  la  oposición  que  hallaríamos  en  las 
fuerzas  ahora  situadas  allí,  todas  activas  y  experimentadas. 
Por  el  Oeste  habría  que  desembarcar  fuerzas  en  Manza¬ 
nillo.  Salina  Cruz  y  Guaymas.  y  tal  cosa  resultaría  inútil 
por  la  imposibilidad  de  cruzar  la  cordillera  de  montañas 
de  10.000  pies  de  altura  que  corre  a  lo  largo  de  la  costa  a 
unas  cuantas  millas  del  mar.  El  punto  más  próximo  y 
más  propio  para  un  desembarco  sería  Veracruz,  o  Tam- 


Efecto  de  las  granadas  austríacas  en  los  combates  del  Isonzo. 


V’eremos  qué  hace  el  patriotismo  yanqui  ante  un  escollo 
de  tanta  significación  como  el  que  hoy.  por  la  primera  vez 
en  su  vida,  se  le  presenta  obstaculizando  la  buena  marcha 
de  la  gran  república. 

Silas  STRONG. 


UNA  OPINIÓN  YANQUI  SOBRE  MÉJICO 

A  título  de  curiosidad,  insertamos  a  continuación  un 
artículo  que  encontramos  en  una  revista  de  los  Estados 
Unidos.  Versa  sobre  Méjico  y  ha  sido  traducido  especial¬ 
mente  para  “La  Actualidad”  por  don  Alvaro  de  Ximénez. 

*  ♦ *  * 

La  coordinación  instantánea  y  la  más  eficaz  cooperación 
de  parte  <le  las  facciones  mejicanas  ahora  más  irreconci¬ 
liables.  serían  el  resultado  de  un  nun-imiento  intervencio¬ 
nista  que  los  Estados  Unidos  iniciaran  en  los  negocios  del 
turbulento  país  vecino.  Esto  se  ha  dicho,  y  aun  se  ha  su¬ 
gerido  con  toda  verdad  acaso,  y  no  en  broma,  que  un  si- 


pico,  Puerto  Méjico  o  Progreso.  Pero  estos  lugares  pre¬ 
sentan  obstáculos  consideraI>les.  El  escritor  Harry  H. 
Dunn  nos  ofrece,  en  el  “Globe  Democrat”  de  Saint  Louis, 
un  ejemplo  concreto: 

“La  ciudad  de  Méjico  está  situada  a  400  kilómetros 
(cerca  de  250  millas)  de  Veracruz,  y  la  capital  está  unida  a 
este  su  i)uerto  principal  por  dos  ferrocarriles,  el  Inter¬ 
oceánico,  de  vía  angosta,  y  el  Mejicano,  el  cual,  por  haber 
sido  propiedad  en  gran  parte  de  capitales  ingleses  y  haber 
sido  construido  en  tiempo  de  la  Reina  Victoria,  es  común¬ 
mente  llamado  “el  de  la  Reina.”  Dos  hombres,  cada  uno 
provisto  con  cierta  cantidad  de  dinamita  y  un  cigarro  en¬ 
cendido.  pueden  inutilizar  esas  vías  de  modo  que  ni' qui¬ 
nientos  hombres  podrían  repararlas  trabajando  activa¬ 
mente  ilurante  un  mes.  suponiendo  que  pudieran  hacerlo 
sin  ser  molestados  por  el  enemigo.  Los  puentes  y  las 
curvas  abundan  en  esas  líneas,  y  uno  de-  ellos  tiene  fama 
de  ser  el  más  largo  de  los  puentes  en  curva  (pie  hay  en  el 
iniindn. 

■■'rrepandü  como  lo  hacen  ambos  ferrocarriles,  desde  el 
nivel  del  mar  hasta  una  altura  tle  io.üüü  pies  aproxintada- 
niente,  cu  una  di.^tancia  de  -’uu  millas,  y  después  deseen- 


LA  ACTUALIBAD’ 
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diendo  hacia  la  ciudad  de  Méjico  cuya  altura  es  de  7.140 
pies  o  poco  más  en  el  resto  del  camino,  bien  puede  imagi¬ 
narse  que  ambas  vías  suben  como  telas  de  araña  que  colga¬ 
ran  de  la  Sierra  Madre,  y  a  lo  largo  de  su  trayecto  sobre  la 
cordillera  están  ladeadas  por  barrancos  i)rofundos  que  pa¬ 
rece  que  no  tuvieran  fondo.  Al  subir  del  valle  de  Mal¬ 
trata  a  una  de  las  cumbres,  se  comprende  que  en  la  cima 
de  esos  fuertes  naturales  cien  hombres  bien  pertrechados 
pueden  repeler  a  20.000.  Para  flanquear  una  posición  se¬ 
mejante  habría  necesitiad  de  recorrer  una  extensión  de 
veinte  millas  hacki  un  lado  y  de  diez  a  quince  por  el  otro. 
No  lo  digo  en  vista  de  mapas  ni  como  resultado  de  cálculo 
alguno.  Es  que  yo  he  recorrido  a  caballo  esa  región  y 
conozco  todos  los  caminos  que  hay  entre  Huamantla  y  la 
ciudad  de  la  Verdadera  Cruz. 

“En  Veracruz,  en  abril  de  1914,  un  oficial  del  ejército 
americano  me  dijo; — “Yo  puedo  tomar  la  ciudad  de  Mé¬ 
jico  con  10,000  hombres,  pero  no  podría  cuidar  las  comu¬ 
nicaciones  con  Veracruz  con  menos  de  20,000  y  tendría 
que  colocar  a  éstos  al  otro  lado  de  la  muralla  de  monta¬ 
ñas  que  es  la  Sierra  Madre,  en  el  Valle  de  Méjico.  <lenlro 
de  las  primeras  veinticuatro  horas,  para  que  en  veinticua¬ 
tro  horas  llegáramos  a  la  capital.” 

“Esto  parece  un  chiste  irlandés;  pero  lo  que  el  oficial 
quería  decir  es,  que  si  no  lograba  llevar  a  sus  hombres  a 
Méjico  veinticuatro  horas  después  de  haber  desembarcado 
en  Veracruz.  los  ferocarriles  serían  destruidos  y  no  po¬ 
drían  repararlos  ni  en  quince  días.  A  propósito  de  ésto 
conviene  recordar  que  no  hay  caminos  carreteros  en  la 
región  sino  solamente  tres  veredas  que  conducen  de  Mé¬ 
jico  al  puerto  del  GídIío.  Un  ejercito  tendría  que  ir  sobre 
la  vía  del  ferrocarril,  y  un  ejército  no  puede  liacer  lo  cine 
las  máíjuinas  tampoco  pueden:  caminar  sobre  puentes  des¬ 
truidos.” 

Pero  estas  dificultades  materiales,  igualmente  insupera¬ 
bles  si  se  escogiera  el  puerto  de  Tampico,  no  son  todo  lo 
que  nuestros  soldados  tendrían  que  afrontar,  como  se  ha 
insinuado  antes.  Copio  textualmente  al  escritor: 

“¿Qué  harían  los  catorce  millones  de  mejicanos  que  no 
saben  ni  leer  ni  escribir,  que  son  de  la  misma  clase  de  esos 
seres  que  los  Estados  Unidos  tienen  en  reservaciones  con 
guardas  militares,  mientras  nuestros  hombres  invadieran 
su  país  por  tierra  o  por  mar?  Si  obedecen  las  instruccio¬ 
nes  que  han  recibido  de  sus  ductores  (leaders),  rehusarán 
luchar  en  grandes  núcleos  y  adoptarán  el  sistema  de  gue¬ 
rrillas.  ese  sistema  terrible  que  ha  hecho  imposible  la  vida 
en  Filipinas  aun  a  veinte  millas  de  Manila,  según  dicen  los 
corresponsales,  y  éso  desde  1908.  ¿Sostendremos  una  gue¬ 
rra  contra  los  indios  de  Méjico  durante  17  años?  Según 
los  soldados  americanos  estacionados  a  lo  largo  de  la  fron¬ 
tera,  tendríamos  que  luchar  más,  veinticinco  años,  pero  me 
parece  que  el  cálculo  es  exagerado.  Creo  que  diez  años 
después  de  que  los  ejércitos  de  la  Unión  empezaran  la 
tarea,  habría  paz  en  toda  la  república  vecina;  pero  antes 
de  que  eso  sucediera,  hé  aquí  algunas  de  las  cosas  que  Ca¬ 
rranza.  \'illa  y  Zapata  han  ordenado  al  pueblo  de  Méjico 
que  haga  en  caso  de  intervención  armada,  y  sépase  que 
estas  instrucciones  las  han  publicado  los  periódicos  de  Ve¬ 
racruz,  la  capital.  Puebla,  Zacatecas,  Durango,  Monterrey 
y  otros  grandes  centros  de  Méjico: 

“Quémense  todas  las  cosechas  y  destrúyanse  todas  las 
casas:  aniquílese  el  ganado  y  mátese  todo  animal  alimen¬ 
ticio  que  no  pueda  utilizarse  desde  luego  ni  transportarse 
fácilmente.  Envenénense  todos  los  ríos  y  todas  las  fuen¬ 
tes.  Arrójense  a  las  corrientes  los  animales  muertos  y  los 
cadáveres,  ^'’ayan  nuestras  mujeres  a  los  campamentos 
del  enemigo  en  són  de  paz  y  maten  cuantos  puedan.” 

“Estas  instrucciones.  tra<lucidas  al  inglés  literalmente, 
fueron  publicadas  en  “El  Renovador”,  periódico  muy  im¬ 
portante  de  la  ciudad  de  Méjico,  durante  la  primera  se¬ 
mana  dcl  mes  de  agosto,  y  simultáneamente  aparecieron 
en  otras  de  las  ciudades  mencionadas.  Nótese  que  algu¬ 
nas  de  ellas  estaban  en  poder  de  Zapata,  de  Villa  y  de 
Carranza,  enemigos  entre  sí,  y  que  sin  embargo  todos  cs- 
tal)an  de  acuerdo  en  que  había  que  defender  el  país  de  una 
intervención  luchando  contra  cualquier  país  extraño. 

“Es  difícil  imaginar  una  lucha  más  cruel  y  sanguinaria 
(  ue  la  guerra  de  indios  l>asada  en  tales  instruciones.  Jun¬ 
to  con  éstas  haliía  en  los  periódicos  una  orden  dirigida  al 
cabecilla  de  cada  pueblo,  ciudad  y  villa,  en  el  sentido  de 
que  deberían  las  autoridades  colocarlas  en  los  lugares  más 
vipibles  de  sus  calles  y  leerlas  en  voz  alta  a  los  que  no  su¬ 


pieran  leer,  pagando  gente  que  se  dedicara  a  ello  si  era 
preciso.  Era  un  I)ando  nacional.” 

Debemos  recordar  que  los  mejicanos  desde  la  infancia 
aprenden  en  síis  hogares  a  considerarnos  como  un  lobo  con 
piel  de  oveja  que  tiene  hambre  de  devorar  a  su  patria  sin 
piedad  alguna  y  sin  conmiseración  siquiera  para  su  pue¬ 
blo.  Se  representa  a  los  Estados  Unidos  como  a  un  mons¬ 
truo  que  acecha  a  las  hijas  de  Méjico  y  tiene  sed  de  la 
sangre  de  los  varones.  Y.  naturalmente,  si  el  pueblo  de 
ese  país  cuya  imaginación  es  morbosa,  cree  semejantes  lo¬ 
curas.  no  es  de  extrañar  que  se  aconsejen  unos  a  otros, 
como  lo  hacen,  luchar  hasta  que  los  muertos  alfombren 
el  suelo  y  la  pestilencia  de  sus  cadáveres  arroje  fuera  del 
país  a  los  invasores,  aunque  todo  mejicano  quede  muerto 
en  la  contienda.  Más  aún: 

“Todos  los  periódicos  expresan  con  absoluta  franqueza 
el  odio  arraigadísinio  de  la  clase  baja  por  los  Estados 
Unidos  y  el  pueblo  americano,  y  su  inquebrantable  propó¬ 
sito  de  repeler  una  invasión  hasta  morir  o  vencer.  Que 
semejante  campaña  no  les  produciría  nada  bueno,  es  cosa 
que  ellos  no  creen,  y  aun  los  mejicanos  que  han  vivido 
toda  su  vida  en  los  Estados  del  Norte,  cercti.  de  la  frontera 
americana,  me  han  dicho  con  toda  seriedad:  "Si  no  fuera 


El  Hotel  Speranza,  bombardeado  en  la  lucha  italo-austria- 
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porque  Tejas  está  de  por  medio,  invadiríamos  los  Estados 
Unidos  y  recuperaríamos  nuestro  territorio  perdido.” 

“Tal  es  la  ignorancia  de  los  14.000.000  de  mejicanos,  una 
ignorancia  de  que  pueden  curarse  los  adultos  y  las  mu¬ 
jeres  únicamente  por  medio  d«l  rifle  y  la  ametralladora. 
Incluyo  a  las  mujeres  en  lo  anterior  intencionadamente, 
porque  las  mujeres  de  Méjico  pelearán  también  contra  la 
intervención  y  lo  harán  con  más  odio,  con  armas  mucho 
raás  insidiosas  y  mortíferas  y  con  mucho  más  valor  que 
los  mejicanos. 

Entre  las  tropas  de  todas  las  facciones  mejicanas,  hay 
cerca  de  50,000  mujeres,  las  llamadas  “soldaderas,”  barra¬ 
ganas  todas  ellas  de  los  soldados,  que  siguen  a  éstos  como 
las  moscas  siguen  a  los  carros  de  la  limpia,  pero  que  han 
combatido  como  tigres  en  algunas  de  las  más  rudas  bata¬ 
llas  de  las  revoluciones  mejicanas.  Vestidas  como  solda¬ 
dos,  armadas  de  rifles  3-^  con  sus  tres  o  cuatro  bandoleras 
de  cartuchos,  no  es  i)osible  tener  piedad  para  ellas,  y  lo 
más  probable  es  (|uc  5,000  cuando  menos  hayan  muerto 
luchando  en  uno  y  en  otro  de  los  partidos.  :\sí  pelearán 
contra  cualquier  ejercito  invasor,  especialmente  si  es  de 
los  Estados  Unidos. 

“Cuando  hubo  peligro  de  intervención — mayor  que  el  de 
la  toma  de  Veracruz — durante  el  régimen  de  Huerta,  las 
mujeres  de  otra  clase,  esposas,  novias  y  hermanas,  em¬ 
pezaron  a  organizarse  en  sus  casas.  No  como  enfermeras 
querían  trabajar  por  la  i)atria,  sino  como  soldados,  y  ha- 
lirían  dado  su  sangre  para  evitar  que  devorara  a  sus  hijos 
el  “Dragón  del  Norte,”  como  los  periódicos  les  decían  que 
podía  suceder.  Siempre,  desde  el  desembarco  de  Cortes, 
la  mujer  ha  sido  esclava  en  Méjico;  aun  en  las  clases  ricas 
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Métodos  primitivos  resucitados.  Prescindiendo  por  un  momento  de  la  artillería  moderna,  los  austríacos 
recurren  a  un  viejo  aparato  para  arrojar  piedras  sobre  las  tropas  italianas.  Esto  ha  dado  muy  buenos 
resultados  en  los  combates  sobre  las  cumbres  alpinas. 


LA  ACTUALIDAD 


y  educarlas,  entre  las  cuales  las  labores  fcmonilcs  no  son 
tan  arduas  como  lo  es  eiilrc  la  generalidad  de  los  catorce 
millones  restantes.  la  mujer  no  ha  tenido  jamás  ni  siquiera 
el  privilegio  de  acompañar  a  su  esposo  sino  en  casos  aisla¬ 
dos:  pero  lo  que  es  en  los  asuntos  públicos,  aun  los  más 
sencillos,  ni  en  sueños  se  le  ha  permitido  tomar  parte. 

“Pero  cuando  la  sombra  de  una  guerra  de  verdad  cayó 
sobre  el  país,  ella  se  ofreció  espontáneamente,  como  siem¬ 
pre  lo  ha  sido:  oveja  de  sacrificio  en  aras  del  país.  No  se 
sabe  si  es  que  tuvo  poca  fe  cu  su  esposo  y  en  sus  hermanos 
como  soldados,  mas  ella  estuvo  siempre  dispuesta  a  dar 
lo  poco  que  ha  tenido:  fuerza  y  vida,  por  la  patria  en  sus 
horas  de  necesidad.  Y  las  mujeres  de  Méjico,  las  buenas  y 
las  malas,  lucharán  juntas  contra  el  enemigo  común,  en 
caso  de  haber  intervención,  tal  como  los  carrancistas,  los 
villistas,  los  zapalistas  y  todos  los  otros  revolucionarios, 
que  se  unirán  cu  una  guerra  larga  y  sangrienta  de  represa¬ 
lias,  feroces,  propias  de  indios. “ 

*  *  * 

/Vqiú  termina  el  artículo  de  la  Revista  americana.  Co¬ 
mentario  del  traductor:  la  América  latina  es  toda  así  y  su 
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si  no  fuera  por  el  escasísimo  escrúpulo  de  los  yanquis  que 
los  proveen  de  armas  y  de  parque. 

En  Alemania  los  periódicos  publican  a  diario  artículos 
acérrimos  contra  lo  que  llaman  “la  hipocresía”  de  los  ame¬ 
ricanos,  censurándoles  que  mientras  protestan  ser  partida¬ 
rios  de  la  paz  y  no  cesan  de  rogar  a  Dios  por  que  termine 
la  guerra,  son  ellos  quienes  facilitan  la  continuación  del 
conflicto  con  sus  fuertes  envíos  de  pertrechos. 

En  este  caso  particular  de  los  Aliados  no  sucede  lo  mis¬ 
mo  que  en  el  caso  de  los  revolucionarios  de  Méjico  y  Haití. 
En  el  primero  todo  razonamiento  favarece  a  los  Estados 
Unidos.  En  el  segundo  la  moral  no  está  de  acuerdo  con 
su  proceder,  pero  los  precedentes  si  lo  autorizan. 

Refiriéndonos  en  particular  al  primero,  ya  que  éste  ha 
dado  origen  a  controversias  en  que  la  neutralidad  yanqui 
ha  estado  a  punto  de  ser  desbaratada  por  la  agresividad 
germana,  mucho  hay  que  justifique  el  tráfico  de  elementos 
de  guerra  que  tan  abundantemente  explotan  los  america¬ 
nos.  Por  supuesto  que  los  alemanes  y  sus  partidarios  no 
aliominan  de  él.  La  hostilidad  que  se  nota  en  las  Poten¬ 
cias  Centrales  para  los  americanos  es  muy  explicable  des¬ 
de  el  punto  de  vista  del  patriotismo  que  naturalmente 


Precauciones  de  los  destroyers  ingleses  contra  los  subma  ires.  El  audífono  que  se  nota  en  la  cabeza  del  marinero, 

le  anunciará  la  proximidad  de  un  sumergible. 


ílc.stino  jamás  logrará  torcerlo  la  ambición  de  los  Estados 
Unidos.  “The  last  shall  Itc  tho  first.” 


LOS  PROVEEDORES  DE  ARMAS 

Con  este  título  u  otro  semejante,  según  recuerdo,  pul)licó 
“La  Actualidad”  un  artículo  en  que,  hasta  cierto  punto, 
censuraba  la  exportación  americana  de  pertrechos  para  los 
ingleses.  Es  curioso  observar  que  a  los  Estados  Unidos 
.últiinamentc  $e- le?  ha  asignado  el  papel  importantísimo  de 
:  resoivqr  con  sps  actos  las  •situaciones  más  complicadas  del  1 
;nundo,  ya  que  si  se  negaran  a  proporcionar  elementos  a  ' 
los  Aliados,  éstos  se  verían  en  muy  graves  condiciones,  y 
911  el  continente  mismo  los  mejicanos  y  los  haitianos  no 
podrían  vivir  su  turbulenta  vida  de  pueblos  revolucionarios 


existe  en  los  súliditos  de  esos  Estados.  En  Norte-Améri- 
ra  110  son  únicamente  los  germanófilos  quienes  han  protes¬ 
tado  abiertamente  contra  el  comercio  de  que  se  trata,  sino 
(  ue  algunos  neutrales  han  obrado  del  mismo  modo,  adu- 
riciT-io  í’uc  se  opone  a  él  la  moralidad  internacional.  No 
es  ilifícil  fine  el  asunto  sea  discutido  en  el  próximo  Con- 
gres-o  de  Washigton. 

Por  lo  pronto  las  protestas  del  gobierno  austro-húngaro 
fueron  rebatidas  hábilmente  por  Lansing.  el  Secretario  de 
Estado  de  la  Unión  americana.  La  Cancillería  vienesa  se 
empeña  en  <jue  un  Gobierno  neutral  no  está  autorizado 
jmra  llevar  contrabando  sin  que  se  le  moleste,  si  ese  tráfi¬ 
co  asmne  forma  y  proporciones  que  pongan  en  peligro  la 
neutralidad  de  esc  Gobierno:  y  afirmó  que  en  ese  peligro 
estaban  los  Estados  Unidos. 

“^lanifiestaniente — respondió  Lansing — ,  la  idea  de  es- 
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tricta  neutralidad  que  ahnra  lanza  el  Gobierno  Imperial  y 
Real,  envolvería  a  una  nación  neutral  en  una  red  compli¬ 
cadísima  de  perplejidades  que  oscurecería  por  completo  el 
campo  de  las  obligaciones  internacionales,  produciría  con¬ 
fusión  económica  y  privaría  al  comercio  y  a  la  industria 
de  legítimas  esferas  de  acción,  y  ésto  ahora  que  se  hallan 
abrumadas  por  las  inevitables  restricciones  de  la  guerra.” 

Para  muchos  germanófilos  lo  peor  ha  sido  que  la  nota 
de  Washington  debe  haber  causado  a  Inglaterra  una  enor¬ 
me  satisfacción,  y  para  los  conocedores  (o  que  presumen 
de  serlo)  de  la  materia,  la  Cancillería  americana  no  dió 
una  contestación  adecuada  a  la  nota  austríaca.  Conviene 
leer  ésta  para  formarse  idea  de  lo  que  Francisco  José  ha 
entendido  por  neutralidad.  Dice  en  parte  así: 

•‘La  exportación  de  material  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos,  como  actuación  suya  en  la  presente  guerra  no  ha 
estado  en  consonancia  con  la  definición  de  la  neutralidad. 
El  Gobierno  americano,  por  lo  tanto,  tiene  el  derecho  in¬ 
dudable  de  prohibir  esa  exportación. 

“Con  respecto  a  las  objeciones  posibles  que  la  industria 
americana  esté  deseosa  de  presentar  a  la  Monarquía  Dual 
y  al  Imperio  alemán,  lo  cual,  sin  embargo,  es  imposible 
con  motivo  de  la  situación  creada  por  la  guerra,  podría 
señalarse  (pie  el  Gobierno  americano  está  en  aptitud  de 
reformar  este  estado  de  cosas.  Le  sería  suficiente  con 
avisar  a  los  enemigos  de  las  Potencias  Centrales  que  el 
•envió  de  alimentos  y  pertrechos  sería  suspendido  si  no 
permitía  Inglaterra  el  comercio  legítimo  de  estos  artícu¬ 
los  entre  puertos  americanos  y  países  neutrales.” 

De  lo  anterior  se  deduce  claramente  que  Austria  no  pro¬ 
testaría  si  también  a  ella  y  sus  aliados  Ies  pudieran  llegar 
elementos,  aunque  fuera  por  la  vía  ile  algún  país  neutral,  y 
su  protesta  no  tiene  otro  origen  que  su  desij^speración  por 
no  {loder  ella  recibir  también  algo  de  los  Estados  Uniilos, 
aunque  para  ello  hubiera  necesidad  de  violar  la  neutralidad. 

Y  Lansing  contesto  a  propósito  del  párrafo  transcrito: 
propósito  de  ésto  es  pertinente  llamar  la  atención  del 
Gobierno  Imperial  y  Real  hacia  el  hecho  de  que  Austria- 
Hungría  y  .Memania.  particularmente  la  última,  han  pro¬ 
ducido,  durante  los  años  que  antecedieron  a  la  presente 
guerra  auropea,  enormes  cantidades  de  armas  y  municio¬ 
nes  que  vendieron  por  todo  el  mundo  y  especialmente  a 
países  beligerantes.  Y  jamás  durante  ese  período  sugirió 
alguna  de  esas  dos  naciones  aplicar  el  principio  ahora  in¬ 
vocado  por  el  Gobierno  Imperial  y  Real. 

“Durante  la  guerra  anglo-boer,  el  servicio  de  patrulla 
que  los  barcos  ingleses  prestaron  a  \v>  largo  de  las  costas 
de  países  neutrales  vecinos  a  las  colonias  británicas,  im¬ 
pidió  que  llegaran  al  Transvaal  y  al  Estado  Libre  de, Oran- 
ge  elementos  de  guerra.  Las  Repúblicas  aliadas  estuvie¬ 
ron  en  una  situación  casi  igual  en  ese  respecto  a  la  que  hoy 
ociqian  •\uslria-Hungría  y  Alemania.  Y  sin  embargo,  a 
pesar  dcl  aislamiento  comercial  de  uno  de  los  beligerantes, 
Alemania  vendió  a  la  Gran  Bretaña  y  al  otro  beligerante 
cientos  de  miles  de  kilos  de  explosivos,  cartuchos,  bom¬ 
bas  j  otros  instrumentos  de  destrucción;  y  es  bien  sabido 
que  Austria-Hungría  vendió  también  materiales  análogos 
al  mismo  comprador,  aunque  en  pequeñas  cantidades.” 

Con  lo  transcrito  basta  para  echar  p«r  tierra  todos  los 
argumentos  de  las  Potencias  Centrales  y  de  sus  partida¬ 
rios.  Pero  la  nota  prosigue  advirtiendo  que  el  principio 
violado  fue  el  mismo  y  que  si  ellas  hubiesen  obrado  enton¬ 
ces  de  otro  modo  podrían  ahora  protestar  con  más  vigor. 

"La  adopción  general — dice  la  misma  nota  de  Lansing — 
por  todas  las  naciones  del  mundo,  de  la  teoría  de  que  las 
Potencias  neutrales  deberían  prohibir  la  venta  de  armas  y 
municiones  a  los  países  beligerantes,  obligaría  a  todas 
las  naciones  a  tener  constantemente  listas  las  suficientes 
municiones  de  guerra  para  cualquier  emergencia  y  a  csta- 
lilecer  y  sostener  fábricas  de  armas  y  municiones  en  gran 
escala  para  el  abasticcimientb  de  sus  fuerzas  navales  y 
militares  a  través  de  las  luchas  más  largas.  Desde  luego 
la  aplicación  de  esa  teoría  fuera  bastante  perjudicial  al 
mundo,  porque  lo  convertiría  en  un  campo  armado,  los 
países  Vivirían  sólo  pensando  en  repeler  una  agresión  y 
t<?ntados  al  mismo  tiempo  a  emplear  la  fuei^za  para  exigir 
sus  derechos  más  bien  que  recurrir  a  la  razón  y  a  la  jus¬ 
ticia  para  el  arreglo  de  sus  disputas  internacionales. 

“La  adopción  del  principio  de  que  es  un  deber  de  país 
neutral  prohibir  la  venta  de  elementos  de  guerra  a  tm 
beligerante  durante  el  proceso  de  la  lucha,  daría  la  ventaja 


de  saguro  al  adversario  que  en  tiempo  de  paz  hubiera  fo¬ 
mentado  más  la  manufactura  de  pertrechos  y  de  arm^s  en 
previsión  de  una  guerra  y  que  hubiera  acaparado  mayor 
cantidad  de  esos  elementos;  y.  por  lo  tanto,  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  está  convencido  de  que  la  adopción 
de  tal  teoría  impondría  al  mundo  el  militarismo  y  sería 
contraria  al  propósito  de  paz  universal  que  es  el  deseo  de 
todas  las  naciones  rectas  y  justas  en  sus  relaciones  mutuas. 

“El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  la  discMsión  an¬ 
terior  de  la  razón  práctica  por  la  cual  ha  consentido  el 
tráfico  de  armas,  desea  que  se  entienda  que  habla  sin  que¬ 
rer  emitir  juicio  alguno  acerca  de  las  circunstancias  de  la 
presente  guerra,  sino  que  no  hace  más  que  expresar  fran¬ 
camente  los  argumentos  sobre  la  materia  que  han  determi¬ 
nado  la  política  de  los  Estados  Unidos. 

“Los  principios  del  Derecho  Internacional,  la  práctica 
de  las  naciones,  la  seguridad  nacional  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  ©tros  países  sin  grandes  establecimientos  militares 
y  navales,  la  prevención  del  desarrollo  de  los  ejércitos  y 
las  escuadras,  la  adopción  de  métodos  pacíficos  para  el 
arreglo  de  las  dificultades  internacionales  y,  finalmente,  la 
neutralidad  misma,  se  oponen  a  la  prohibición  de  la  venta 
de  armas,  municiones  y  otros  elementos  de  guerra  a  las 
Potencias  beligerantes  durante  el  curso  de  la  guerp. 

La  prensa  americana  casi  unánimemente  oprobó  el  te¬ 
nor  de  la  nota  de  la  Cancillería  yanqui.  Apenas  si  uno  que 
otro  escritor  ha  insistido  sobre  la  conveniencia  de  prohibir 
la  exportación'  de  materiales  bélicos.  Uno  de  ellos  se  ex¬ 


presa  asi: 

“Nuestro  comercio  de  armas  es  malo  porque  es  inhuma¬ 
no;  t^ambién  lo  es  porque  resulta  clara  y  tremendamente 
parcial  hasta  el  punto  de  que  toda  nuestra  neutralidad  se 
encuentra  en  apuros  y  necesita  recurrir  a  complicados  ar¬ 
gumentos  para  justificar  su  actitud.  Cualesquiera  que  sean 
nuestras  teorías,  el  hecho  es  que  por  ahora  somos  parte  del 
sistema  económico  y  militar  de  la  Gran  Bretaña  y  sus 

aliados.”  _  ,  ,  nr  i.- 

Pero  la  nota  del  Secretario  de  Estado  de  Washington, 
Mr  Lansing.  es  más  convincente  que  todo  lo  que  pudiera 
decirse  sobre  la  materia.  Austria- H'ungría  y  Alemania 
sentaron  el  precedente  en  que  puede  basarse,  si  lo  necesita, 

la  actitud  de  los  Estados  Unidos.  . 

William  KING. 


LA  PREPARACION  DEL  ATAQUE 
TRES  ORDENES  DE  FUEGO 

.Aunque  desde  la  aparición  de  la  artillería,  ésta  fué  em¬ 
pleada  para  preparar  con  sus  fuegos  el  a*taque  de  los  in¬ 
fantes  y  ginctes.  hasta  Napoleón  I  no  lo  alcanzó  tal  sis¬ 
tema  una  preponderancia  decisiva. 

El  gran  Emperador,  recordando  sus  tiempos  de  capitán 
de  batería,  y  conociendo  el  efecto  que  podía  esperarse  del 
arma  a  que  había  pertenecido,  si  se  la  usaba  con  energía, 
obtuvo  señaladas  victorias  por  emplear  a  tiempo  y  en  gran¬ 
des  masas  los  numerosos  cañones  de  que  dotaba  a  sus 
grandes  unidades. 

Posteriormente,  no  fué  seguido  el  ejemplo  del  caudillo 
francés  con  la  constancia  que  él  había  imbuido  a  sus  ge¬ 
nerales.  y  la  dirección  técnica  de  los  elementos  a^rtilléT08 
se  resintió  de  falta  de  práctica  en  los  Estados  Mayores, 
sobre  su  efecto  en  masa. 

La  guerra  franco-prusiana,  de  1870,  marcó  un  vencimien¬ 
to  de  la  doctrina  napoleónica,  y  las  baterías  tudescas,  agru¬ 
padas  en  frentes  considerables,  hicieron  sentir  a  los  sol¬ 
dados  franceses  las  consecuencias  de  una  concentración  de 
fuegos  imposible  de  resistir. 

En  Sedán,  un  círculo  de  hierro  rodeó  al  bravo  ejército  de 
Mac-Mahón,  (jue  tuvo  que  capitular,  por  ser  imposible 
romper  aquél,  a  pesar  del  sacrificio  de  sus  heroicos  co¬ 
raceros. 

Después  ya  pasó  a  la  categoría  de  precepto  en  todos  los 
Reglamentos  de  campaña,  el  uso  de  la  artillería  en  gran¬ 
des  baterías,  cuando  era  necesario  preparar  un  asalto;  pero 
aún  no  se  había  empleado  más  que  una  linea  simple  de 
piezas,  que  evitaba,  en  lo  posible,  tirar  por  encima  de  las 
tropas  propias,  por  falta  (ie  confianza  en  la  buena  fabri- 
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cación  de  los  i)rnyectiles.  los  cuales,  estallando  prcinatura- 
niente,  podí-an  cansarles  bastante  «laño. 

Los  alem-ancs.  con  su  hal)iHdad  nativa  de  i)erfeccionar 
ideas,  han  completado  el  efecto  de  los  cañones,  adicionan¬ 
do  a  la  dotación  normal  de  sus  Cuerpos  de  ejército  una 
sran  cantidad  de  olnises  de  pequeño  y  mediano  calibre.^ 

Catla  una  de  dichas  grandes  unidades  lleva  18  baterías, 
de  cañones  de  7,7,  con  108  piezas:  seis  de  obuses  ligeros, 
con  36.  y  cuatro  de  obuses  pequeños,  con  16.  Total.  160 
líocas  de  fuego. 

Los  obuses  ligeros  tienen  el  calibre  de  10.5  centímetros: 
pero  como  son  más  cortos  que  los  cañones  de  7.7,  poseen 
la  misma  movilidad  que  estos  últimos  y.  arrastrados  por 
tiros  de  seis  caballos,  pueden  maniobrar  a  cualquier  aire 
en  todos  terrenos. 

Los  ol)uses  pesados,  cuyo  s'^rrúdo  corre  a  cargo  de  la 
artillería  a  pie — arma  que  en  Alemania  está  separada  de  la 
de  campaña — son  del  calibre  de  15  centímetros.  Sus  mo¬ 
vimientos  son.  naturalmente,  más  lentos:  pero  como  pue¬ 
den  saber  a  tiempo  cuál  es  su  puesto,  no  hay  temor  de  que 
retrasen  la  operación  a  (pie  deben  ayudar. 

Ambas  clases  de  obuses  tiran  por  grandes  ángulos  de 
elevación,  así  sus  tra-e-^if  rias  curvas  no  molestan  a  las 
baterías  que  tienen  delante. 

En  primer  término  se  colocan,  cuando  se  trata  de  pre¬ 
parar  un  ataque,  todas  las  baterías  de  cañones  de  7.7  dis- 
ponil>les.  llamando,  si  es  necesario,  a  otras  de  los  Cuerpos 
inmediatos,  con  el  objeto  de  ad  quirir  desde  el  primer  mo¬ 
mento  superioridad  solire  la  artillería  defensora. 

Detrás  se  sitúan,  a  dis'n”rias  variables,  según  aconseje 
el  terreno,  las  baterías  de  obuses  ligeros. 

Una  tercera  línea  de  obuses  pesados  completa  el  dispo¬ 
sitivo  del  ataque,  tirando,  también,  con  fuego  curvo,  por 
encima  de  las  dos  anteriores. 

Las  tres  clases  de  piezas  emplean  dos  proyectiles:  la  gra¬ 
vada  rompedora,  cargada  con  fuertes  explosivos,  cuyos 
efectos  morales  y  materiales  son  grandes:  y  el  shrapnell, 
que  es  otra  granada  rellena  de  balines,  que.  al  estallar  sus 
paredes,  caen  como  mortí*^era  lluvia  sobre  las  tropas. 

Con  este  sistema,  una  obra  de  fortificación  resulta 
inhal)itable  en  pocos  minutos,  y  la  infantería,  al  atacar, 
halla  el  camino  expedito,  evitándose  gran  número  de  bajas. 

Contra  los  fuertes  permanentes  se  emplea  un  proceder 
idéntico,  utilizando  cañones,  obuses  y  morteros  de  calibres 
superiores,  que  han  llegado  a  42  centímetros,  en  los  alema¬ 
nes.  de  la  casa  Krupp.  y  a  30,  en  los  austríacos,  de  Skoda. 

Las  más  duras  cúpulas  de  cemento  y  las  corazas  de  ma¬ 
yores  dimensiones,  han  sido  pulverizadas,  en  algunas  ho¬ 
ras.  por  tan  enormes  piezas,  que  la  tracción  mecánica  per¬ 
mite  transportar  fácilmente. 

El  célebre  ingeniero  l)elga  Brialmont.  al  proyectar  los 
fuertes  de  Lieja.  Namur  y  Amberes.  no  contó  con  la  po¬ 
tencia  de  semejantes  morteros. 

José  HÉVIA. 


LA  BATALLA  DEL  MARNE 

Tan  atropellados  van  los  sucesos  de  esta  guerra,  y  de 
tal  modo  sorprenden  el  ánimo  con  sus  osadías  inesperadas, 
que  apenas  si  conservamos  íntegro  recuerdo  de  lo  que  ha 
ocurrido  hace  un  año.  Y  ello  podría  rememorarse  de  dos 
modos:  cegún  os  lo  contara  un  técnico  o  lo  narrara  un 
sentimental. 

El  hecho  fué  éste:  vencida  y  rota  la  barrera  de  Bélgica, 
los  ejércitos  alemanes,  formados  en  una  línea  enorme,  se 
desbordaron  sobre  Francia  y  avanzaban  hacia  París  como 
una  inundación.  Apenas  el  Gobierno  francés  se  retiró  a 
Burdeos,  comenzó  la  desliandada  de  los  parisienses  hacia 
el  Mediodía.  Una  honda  tristeza  nos  invadía  a  todos  con¬ 
templando  la  despoblación  de  la  gran  ciudad.  En  vano  el 
ejército  francés  y  los  restos  del  ejército  belga  querían  con¬ 
tener  la  invasión.  Era  forzoso  ir  retrocediendo  ante  el 
avance,  a  menos  de  emjK'ñarse  en  una  épica  batalla,  que. 
«obre  todas  las  de  la  Historia,  hubiera  llegado  a  ser  por 
el  número  de  los  muertos  y  por  sus  consecuencias,  una 
horrorosa  hecatombe. 

.M  llegar  a  las  orillas  del  Mame,  cuando  ya  el  sitio  de 
f’arís  parecía  inevitable,  cu-ando  la  maniobra  envolvente 


del  ejército  alemán  era  más  peligrosa,  hizo  el  ejército 
francés  un  supremo  esfuerzo  y  la  ola  invasora  se  contuvo. 
Luego  retrocedió.  París  estaba  salvado.  Esta  fué  la  ba¬ 
talla  del  Mame. 

No  oigáis  a  los  técnicos.  Os  dirían  cosas  abstrusas, 
fingiendo  que  sólo  a  la  ciencia  prestan  atención  y  fe,  cuan¬ 
do  si  os  fijáis  bien,  advertís  que  hay  en  ellos  más  ciega 
pasión  que  en  cuantos  hablamos  de  la  guerra  sin  conocer 
más  reglas  de  estrategia,  táctica  y  balística  que  las  que 
puede  enseñar  el  sentido  común.  Unos  técnicos,  los  fran¬ 
cófilos.  os  dirán  cine  el  ejército  francés  no  tuvo  ni  tendrá 
más.  otro  .Austerlitz  más  glorioso,  y  agregarán  que  todos 
los  planes  del  Estado  Mayor  alemán  quedaron  destruidos 
y  cuanto  se  proponía  conseguir  había  fracasado.  En  cam- 
l)io.  los  gcrmanófilos  asegurarán  que  apenas  si  hubo  tal 
batalla,  no  siendo  en  ella  el  fuego  más  vivo  que  lo  venía 
siendo  desde  que  los  alemanes  cruzaron  la  frontera,  y  que 
no  hul)o  tal  fracaso  de  planes,  puesto  que  el  Estado  Mayor 
tenía  que  establecerse  y  mantenerse,  y  si  los  ejércitos  avan- 
zarnii  más  fué  precisamente  para  dar  tiempo  a  que  las 
retaguardias  trazaran  materialmente  en  el  suelo  la  línea 
«  lie  el  Estado  Mayor  había  trazado  antes  en  los  mapas,  la 
dibujaran  en  trincheras,  hicieran  sólidos  basamentos  para 
la  artillería  gruesa,  establecieran  vías  de  comunicación  en¬ 
tre  Ins  puntos  estratégicos  elegidos.  Cuando  todo  ésto 
estuvo  liecho  tranquilamente,  el  ejército  retrocedió  a  sus 
líneas  previstas  y  desapareció  en  ellas,  como  si  la  Tierra 
materialmente  se  lo  hubiera  tragado.  Este  inmenso  esco¬ 
tillón.  que  llega  desde  la  orilla  del  mar  belga  a  la  frontera 
suiza,  no  se  hubiera  podido  hacer  entre  el  fragor  del  com¬ 
bate.  Y  esta  fué  la  batalla  del  Mame.  Acaso  os  agrega¬ 
rían  que  imponía  esta  táctica  la  necesidad  de  mantener  la 
guerra  en  dos  frentes,  y  que  tarde  o  temprano,  lo  mismo 
que  se  había  hecho  en  Francia,  que  era  clavar  la  guerra 
’-n  el  suelo  extraño,  asegurando  la  tranquilidad  del  terri¬ 
torio  propio,  se  haría  en  Rusia. 

Pero  un  sentimental  os  aseguraría  que  todas  esas  pala¬ 
bras  técnicas,  que  pretenden  pasar  por  verdaderas  a  fuerza 
de  fingirse  sabias,  son  palabras  sin  espíritu  y  sin  alma  y 
tan  discutibles  y  negables  como  que  de  ellas  hay  dos  ver¬ 
siones  totalmente  contradictorias. 

El  corazón  es  el  que  sabe  la- verdad  de  todas  las  cosas. 
Y  la  verdad  de  la  batalla  del  Mame  es  que  Francia  resu¬ 
citó  en  ella,  y  cuando  decimos  Francia,  decimos  todo  lo 
que  hay  de  fuerza,  de  tradición,  de  gloria,  de  esperanza  en 
la  nación,  que  debiera  haber  sido  nuestra  hermana,  si  ella 
hubiese  querido. 

Era,  acaso,  una  resurrección  que  está  simbolizada  en 
juana  de  Arco.  Antaño  era  el  inglés  el  que  desembarcaba 
en  la  costa  bretona  y  se  apoderaba  de  ciudades  queridas  y 
ho}'  es  el  alemán  el  que  detenta  territorios,  como  si  qui¬ 
siera  ensanchar  esa  doliente  herida  que  durante  cuarenta 
años  se  ha  llamado  Alsacia-Lorena.  Ante  la  tribulación 
de  su  espíritu  indisciplinado,  de  su  imprevisión  latina,  de 
su  confianza  fatalista  en  el  azar.  Francia,  viendo  a  Bélgica 
destrozada  y  sintiendo  cerca  la  invasión,  comenzaba  a 
desmoralizarse. 

Y  el  Mame  fué  eso.  Juana  de  Arco  que  escuchaba  unas 
misteriosas  palabras  que  venían  del  cielo  y  cogía  una  es¬ 
pada  y  se  cubría  de  una  armadura  y  golpeaba  el  suelo  y 
lanzaba  un  grito  de  guerra  que  repercutía  en  toda  la  na¬ 
ción.  Y  la  nación  se  salvaba. 

La  conmemoración  del  Mame  ha  tenido  carácter  reli¬ 
gioso.  Una  comitiva  de  tres  obispos,  seguida  de  mujeres 
y  niños  enlutados,  ha  recorrido  los  lugares  del  combate 
v  ha  ido  depositando  coronas  en  las  tumbas  que  la  piedad 
había  cubierto  de  cruces  y  de  flores....  ¡Aquellas  orillas 
del  Mame  apacible,  tan  bellas,  tan  poéticas,  vieron  hace  un 
año  la  tragedia  y  han  visto  ahora  esta  procesión  de  gentes 
a  quienes  el  llanto  ha  enseñado  a  rezar....!  Un  ministro 
inglés  tuvo  la  sinceridad  de  decir  que  el  chapotear  de  los 
alemanes  en  el  territorio  ruso  haría  despertar  a  aquel  pue¬ 
blo  y  le  obligaría  a  conquistar  sus  libertades.  Dijera  ver¬ 
dad  entera  si  hubiese  añadido  que  Francia  ha  creído  escu¬ 
char,  como  juana  de  Arco,  unas  palabras  que  venían  del 
cielo....  Cuando  nuestros  radicales  quieran  ver  claro, 
tendrán  que  reconocer  que  esto,  en  su  léxico  progresista, 
se  llama  la  reacción.... 


Martín  ÁVILA. 
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DOÑA  ADELAIDA  S.  DE  SAENZ,  fallecida  en  San  Marcos,  el  1 0  de  los  corrientes. 
Un  reciente  retrato  de  la  distinguida  señora,  en  compañía  de  sus  tiernos  y  bellos  hijitos  Aída  y  Luis. 
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Un  globo  cautivo  alemán  capturado  por  los  contingentes  británicos  en  F: 

sobre  los  otros,  pero  que  es  n 


lides.  Dice  el  informe  oficial  que  és  un  globo  que  tiene  ciertas  ventajas 
i  fácil  hacer  blanco  sobre  él. 

I  - .  ■■■  - 


La  Semana  Belica=Octubre.  16  de  1915 


Dentro  del  alcance  de  las  granadas  austríacas  en  el  Isonzo. 


Ha  entrado  la  guerra  en  una  nueva  e  interesante  fase: 
la  del  ataque  del  inexpugnable  campo  atrincherado  ale¬ 
mán  en  Francia  por  los  ejércitos  anglo-franceses. 

Era  cosa  prevista — dicen  los  que  se  la  echan  de  profetas, 
y  no  en  tierra,  sino  en  la  ajena,  (nadie  es  profeta  en  su 
tierra). 

Sería  cosa  prevista,  pero  ha  causado  sorpresa  y  no  poca, 
tanto  en  el  círculo  de  germanófilos,  como  en  el  de  aliadis- 
tas  y  neutrales,  por  lo  mismo  que  el  golpe  que  se  intenta 
es  de  una  importancia  extraordinaria. 

Las  trincheras  alemanas  son  inexpugnables,  decían  los 
germanos  y  germanófilos. 

Inexpugnables  creían  en  un  tiempo  los  aliadistas  que 
eran  los  campos  atrincherados  de  Varsovia  y  cedieron 
aunque  a  costa  de  grandísimas  pérdidas,  al  empuje  arrolla¬ 
dor  de  los  ejércitos  teutones.  La  palabra  inexpugnabili- 
dad,  en  esta  guerra  se  ha  desacreditado,  ha  quedado  en  ri¬ 
dículo. 

Los  ejércitos  franco-ingleses,  han  tomado  en  un  santi¬ 
amén  la  primera  e  inexpugnable  línea  de  trincheras  alema¬ 
nas,  causando  a  los  teutones  según  rezan  los  caliles  ofi¬ 
ciales.  un  tremendo  desastre,  el  mayor  después  de  la  derro¬ 
ta  del  Mame  que  han  sufrido  los  alemanes;  pues  entre 
ambos  ejércitos,  el  inglés  y  el  francés,  como  resultado  de 
tan  magistral  golpe  han  causado  al  enemigo  126  mil  muer¬ 
tos,  26  mil  prisioneros  y  150  cañones  y  ametralladoras  cap¬ 
turadas.  Según  rezan  los  últimos  cables  oficiales,  los  Alia¬ 
dos  han  avanzado  aun  más,  y  tomado  algunas  importantes 
posiciones  en  la  segunda  línea  de  defensa  de  los  alemanes. 

Veamos  las  noticias  que  Mr.  Grey  nos  ha  dado  por  me¬ 
dio  de  la  Legación  de  S.  M.  B.  y  considerémoslas  como 
ciertas,  no  tenemos  motivo  para  otra  cosa:  Sir  John 
French,  avisa  a  su  Gobierno  que  la  gran  batalla  que  comen¬ 
zó  el  día  25  de  septiembre,  ha  llegado  a  un  “período  defi¬ 
nido”;  y  que  sus  aliados  los  franceses,  habían  tomado  con 
el  Décimo  Cuerpo  de  Ejército  francés  la  “Cumbre  de  Vin- 
ny,”  a  pesar  de  los  desesperados  y  sangrientos  contra¬ 
ataques  de  los  alemanes,  y  que  los  mismos  franceses  en  la 
región  de  la  Champagne  han  tomado,  la  población  de 
Tahurs  y  sus  alturas,,  “Point  d’  appui”,  punto  de  grandí¬ 
sima  importancia  estratégica  situado  en  la  segunda  línea  de 
defensas  alemanas,  lo  cual  fué  posible  por  la  brillante  pre¬ 
paración  de  la  artillería  francesa.  Este  punto  ha  sido 
teatro  de  reñidos  y  sangrientos  combates  que  han  corona¬ 
do  de  gloria  al  Ejército  francés. 


Los  franceses,  dice  Sir  John  Franch,  han  penetrado  ya 
en  algunos  puntos  en  la  ÚLTIMA  línea  de  defensas  ale¬ 
manas,  capturando  gran  número  de  prisioneros,  cañones, 
y  ametralladoras,  y  se  ha  establecido  y  consolidado  una 
fuerte  línea  detrás  de  estas  terceras  y  últimas  defensas. 

Los  cables  dados  a  dos  de  nuestros  Diarios  por  la  Lega¬ 
ción  Imperial  Alemana  hasta  la  fecha  en  que  escribo  esta 
crónica,  aunque  amenguan  la  importancia  del  último  avan¬ 
ce  de  los  Aliados,  no  lo  niegan;  uno  de  ellos  da  a  saber 
que  “el  Gran  Cuartel  Alemán,  hace  notar  que  tales  éxitos, 
alcanzados  con  un  número  de  tropas  siete  veces  mayor  y 
con  material  de  guerra  preparado  por  medio  mundo,  no 
pueden  ser  llamados  brillantes  victorias.” 

Con  esto,  el  Gran  Cuartel,  nos  da  un  dato  que  no  cono¬ 
cíamos:  las  noticias  que  tenemos  son  que  para  defender 
las  líneas  alemanas  en  Francia,  habían  3  millones  o  más  de 
alemanes  aproximadamente;  que  Francia  posee  un  ejér¬ 
cito  de  3í4  millones;  que  Inglaterra  a  duras  penas 
ha  podido  reunir  en  el  continente  unos  600  mil  hombres  y 
ahora  tenemos  la  nueva  de  que  o  los  Aliados  atacan  en 
Francia  con  veintiocho  millones  de  soldados,  o  bien  que 
Alemania  sólo  tiene  para  su  defensa  en  Francia  575  mil 
hombres,  lo  cual  en  realidad  justifica  la  retirada  a  la  segun¬ 
da  línea,  pues  no  puede  deducirse  otra  cosa  ya  que  el  Gran 
Cuartel  asegura  haber  sido  atacados  por  un  enemigo  siete 
veces  mayor  en  número. 

Algo  perplejos  quedamos  al  leer  en  un  apreciable  colega 
del  día  9  un  sensacional  encabezado,  a  un  cable  de  la  Le¬ 
gación  Imperial  Alemana,  con  grandes  letras  y  a  tres  co¬ 
lumnas,  dice:  “Las  fuerzas  francesas  en  im  sangriento 
combate,  fueron  completamente  derrotadas  por  los  alema¬ 
nes.”  Recorrimos  cen  avidez  el  texto  del  cable  de  la  Le¬ 
gación  Imperial  creyendo  encontrar  la  noticia  de  un  desca¬ 
labro,  pero  como  aclaración  al  título  sólo  nos  dicen  haber 
rechazado  una  fuerte  ofensiva  renovada  por  los  franceses 
y  que  éstos  (los  franceses)  han  tomado  Tahurs.  punto  de 
la  segunda  línea  alemana,  lo  cual  en  definitiva  no  ha  sido 
para  las  fuerzas  francesas  una  derrita  sino  na  triunfo. 

Los  cables  de  procedencia  alemana  aunque  no  niegan  el 
avance  de  los  Aliados,  sí  contradicen  las  estadísticas  de 
muertos,  prisioneros,  etc.,  dándolas  en  sentido  favorable, 
para  ellos,  pues  según  el  Estado  Mayor  Alemán,  los  fran¬ 
ceses  tuvieron  130,000  muertos,  los  ingleses  60.000,  y  ellos 
sólo  una  quinta  parte,  aunque  no  saben  cómo  podrían 
contar  las  bajas  de  sus  enemigos,  puesto  que  donde  éstas 
ocurrieron  fué  en  terreno  que  ellos  (los  Aliados)  ocupan. 


i6  de  Octubre  de  igis- 


LA  ACTUALIDAD 


siendo  por  consiguicnlf  casi  imposildc  que  al  día  siguiente 
ya  el  Testado  Mayor  Alemán  las  hubiese  contado,  (excep¬ 
tuando  las  bajas  i)ropias). 

Lo  cierto  es.  que  i)or  este  lado,  los  Aliados  han  i>1)lenido 
un  éxito.  ¡Ah.  pero  es  (¡ue  este  avance  no  tiene  gran  im¬ 
portancia  para  la  ofensiva!,  dicen  los  germanófilos  y  los 
consabidos  definidores  de  la  situación  militar  por  aquellos 
parajes.  Así  será,  pero  ello  implica  una  confesión  de  éxito 
de  los  Aliados.  Si  el  ataque  fué  un  descalabro  para  los 


Casas  de  Gradisea,  destrozadas  por  el  cañoneo  de  los  aus¬ 
tríacos. 


franceses  y  los  ingleses  ¿por  qué  ocupan  éstos  la  primera 
y  parte  de  la  segunda  y  tercera  líneas  de  trincheras  ale¬ 
manas?  ¿Por  qué  se  ha  paralizado  la  ofensiva  contra  Ru¬ 
sia.  y  esta  nación  parece  volver  a  tomar  la  ofensiva?  No 
queremos  negar  que  tales  contradicciones  tengan  su  razón 
de  ser,  si  no  existieran  ¿a  dónde  irían  a  parar  la  moral  del 
pueblo  que  sufre  el  descalabro?  ¿Cómo  no  preveer  el  de¬ 
sastroso  efecto  moral  que  en  el  vulgo,  del  que  forma  parte 
la  inmensa  mayoría  había  de  producir  la  rápida  y  terrible 
destrucción  de  tan  aparatosas  defensas?  Porque  en  eso 
sí  convienen  todos  los  grandes  gobernantes  y  estrategas: 
en  tpic  en  estos  casos  hay  que  cuidar  mucho  del  efecto 
moral.  Deprimir  el  espíritu  de  un  pue]»lo  en  guerra,  dán¬ 
dole  noticias  desgraciadas  vale  tanto  como  llevarlo  al  de¬ 
sastre. 

*  *  * 

Entre  tanto  la  tragedia  sigue  su  desarrollo  espantoso  en 
esos  lugares. 

Franceses,  ingleses  y  belgas  redoblan  su  ofensiva  con 
éxitos  que  les  adjudican  los  partes  oficiales  recibidos  en 
la  Legación  inglesa.  No  son  menos  pródigos  al  consignar 
triunfos  para  sus  armas — los  comunicados  tlel  Estado  Ma¬ 
yor  alemán,  dados  a  la  prensa  por  el  representante  Impe¬ 
rial  en  esta  nación,  así  como  los  recil)idt)s  y  dados  a  luz 
por  la  colonia  alemana.  Unos  y  otros  son  testimonio  de 
que  la  lucha  es  recia,  sangrienta  e  implacable. 

*  *  ♦ 

Mientras  que  algunos  críticos,  de  esos  que  todo  lo  saben 
y  conocen,  suponían  poco  menos  que  deshecho  al  ejército 
ruso  después  de  la  ofensiva  fulminante  de  los  austro-ale¬ 
manes,  que  arrojó  a  los  moscovitas  de  la  Polonia,  Prusia 


V  Galicia,  y  como  consecuencia  del  supuesto  rlesastrc  anun- 
tiabaii  la  eminente  solicitud  de  paz  por  parte  de  Rusia; 

nostítros  nos  ¡larece  que  los  éxitos  de  los  franco-ingleses 
fian  causado  alguna  desmoralización  en  los  bravos  y  nume- 
rosisiuios  ejércitos  del  Kaiser  y  que  los  moscovitas  han 
aprovechado  esta  oportunidad  para  detener  la  marcha 
triunfal  emprendida  camino  de  Petrogrado  por  los  ejér- 
'Mtos  tudescos  y  no  solamente  han  paralizado  el  avance 
sino  (|ue  también  han  empezado  a  tomar  la  revancha. 

L’n  fracaso  completo,  nos  aseguran  los  últimos  comuni¬ 
cados  ingleses,  ha  sido  el  ataque  de  los  alemanes  al  ferro¬ 
carril  al  Este  de  ^litau.  y  a  pesar  de  que  hicieron  deses- 
'•orados  esfuerzos  i^ara  conservar  sus  trincheras  al  Este 
de  Dwinsk.  fueron  estas  recomiuistadas  por  los  rusos  que 
les  inflingieron  además  muy  severas  pérdidas:  no  cabe  du¬ 
da  de  que  los  moscovitas  se  rehacen  y  vuelven  a  la  carga 
con  mu'vos  brí<  s.  pues  ilesde  Sniorgen  hasta  el  Pripet  han 
desalojado  a  los  alemanes  de  sus  posiciones,  y  al  Sur  de 
este  úítimo  lugar  han  lomaclo  muchas  poblaciones. 

La  indiscutible  maestría  guerrera  de  Alemania  encuen¬ 
tra  más  ililicultades  de  las  calculadas  ante  la  enormidad 
del  conllicto  (¡ne  provocó. 

*  ♦  * 

El  blíHiuco  de  las  costas  británicas  por  los  submarinos 
alemanes,  no  ha  respf>ndido  a  las  esperanzas  de  estos  y  a 
!a  exi)ectación  ttuo  despertó;  hace  ya  9  o  10  meses  que  este 
dió  principio  y  atimpie  han  echaflo  a  piciuc  muchos  barcos 
mercantes  ingleses  y  neutrales,  nunca  han  (lejado  de  en¬ 
trar  y  salir  semunalmenie  de  puertos  británicos  más  de 
i.3()o*barcos.  Desgraciado  ha  sido  ese  liloqueo  para  los 
aremanes.  mies  sin  haber  logrado  su  objeto,  que  era 
imiiedir  el  comercio  inglés,  sí  logró  atraer  sobre  ellos  la 
indignación  universal  por  el  hundimiento  del  “Lusitania” 
y  últimamente  deltido  al  hundimiento  del  “Arabic”  pasan- 


Un  camión  que  los  italianos  capturaron  a  sus  enemigos. 


do  Süi»re  todas  las  leyes  humanas  e  internacionales,  han 
tenido  que  dar  una  satisfacción  al  i)aís  más  poderoso  de  los 
neutrales,  ofreciendo  reparar  con  dinero  las  vidas  de  ino¬ 
centes  pasajeros. 

*  +  * 

En  los  Balkanes  se  desarrollarán  acontecimientos  c.x- 
traordinarios:  Italia  ha  declarado  la  guerra  a  Bulgaria, 
ésta  a  Servia.  Rumania  se  anuncia  que  atacará  a  Bulgaria 
y  que  Grecia  cooperará  con  los  aliados  contra  Turquía, 
l'rescieiitüs  mil  italianos  van  a  Servia  y  9  ejércitos  austro- 
I  alemanes  han  invadido  esta  nación,  para  abrirse  paso  a 
1  Constantinopla  que  está  exhausta;  doscientos  o  trescientos 
mil  franco-inglcss  desembarcan  en  Salónica  para  impedir 
p  el  paso  a  los  teutones.  En  esa  parte  de  Europa  en  la  que 
■  hay  más  de  tres  millones  de  hombres  dispuestos  a  dispu¬ 
tarse  palmo  a  palmo  la  supremacía  de  sus  naciones,  será 

según  algunos.  esi)eramos .  donde  se  decida  la  suerte 

de  la  guerra. 


TEMAS  LOCALES 


m 


LA  POLÍTICA  NACIONAL 

Los  diarios  de  la  metrópoli  insertaron  en  una  de  sus 
últimas  ediciones  unos  mensajes  cambiados  entre  los  Ex¬ 
celentísimos  señores  Presidentes  de  Guatemala  y  de  los 
Estados  Unidos,  por  la  vía  inhalámbrica,  con  los  cuales 
aerogramas  se  inició  el  uso  de  los  aparatos  respectivos  en 
nuestro  país. 

Aparte  de  la  utilidad  práctica  indiscutible  de  la  telegra¬ 
fía  sin  hilos,  una  conquista  de  la  ciencia  que  es  más  audaz 
y  más  gloriosa  que  lo  fuera  robar  a  Júpiter  Tonante  los 
rayos  de  su  diestra,  para  nosotros  la  adopción  de  ese  des¬ 
cubrimiento  representa  una  infínidad  de  cosas  altamente 
halagüeñas.  El  progresismo  de  nuestro  Primer  Magistra¬ 
do  refleja  sobre  nosotros  una  luz  prestigiosa  que  nos  da 
brillante  conspicuidad  en  el  mundo  civilizado. 

El  señor  Presidente  Wilson  aprovecha  las  ondas  her- 
zianas  para  rendir  a  la  República  de  Guatemala,  por  con¬ 
ducto  del  egregio  Estadista  que  la  gobierna,  un  tributo  de 
admiración  franca  y  leal  que  halaga  naturalmente  a  todos 
sus  conciudadanos.  El  texto  de  los  mensajes  cambiados 
es  muy  elocuente  en  sí,  y  nos  abstenemos  de  reproducir¬ 
los  porque  nuestros  lectores  de  seguro  ya  los  habrán  leído 
en  la  prensa  diaria,  muy  oportuna  al  insertarlos.  A  noso¬ 
tros  nos  toca  exponer  sobre  el  punto  algunas  reflexiones 
que,  consecuentes  con  el  programa  que  nos  hemos  trazado, 
puedan  llevar  al  ánimo  de  quienes  nos  lean  el  deseo  de 
justa  apreciación  y  de  justo  reconocimiento  que  nos  pare¬ 
ce  corresponden  a  los  sabios  esfuerzos  del  señor  Presiden¬ 
te  de  la  República. 

No  puede  haber  un  solo  individuo  en  el  seno  de  una 
comunidad,  sobre  quien  no  repercuta  un  acto  de  la  tras¬ 
cendencia  que  tiene  el  realizado  por  nuestro  Gobierno  al 
implantar  el  sistema  inalámbrico.  El  más  modesto  de 
los  habitantes  de  la  República  debe  sentir  que  cada  paso 
que  da  el  país  hacia  su  mejoramiento,  le  coloca  ante  los 
ojos  una  perspectiva  más  amplia  y  prometedora,  que  las 
oportunidades  en  su  favor  se  aumentan  considerablemente 
y  sobre  su  cabeza  se  cierne  el  ave  de  las  redenciones  su¬ 
premas.  Es  que  el  espíritu  se  desarrolla  y  enaltece  cuan¬ 
do  se  rodea  de  todas  esas  manifestaciones  de  cultura  y  de 
civilización  de  que  es  parte  muy  principal  el  inalámbrico. 
Y  la  civilización  y  la  cultura  son  piadosas  para  todos,  hasta 
para  los  más  humildes. 

Las  actividades  que  el  Primer  Magistrado  de  la  Repú¬ 
blica  despliega  en  bien  del  país,  persiguiendo  su  desarrollo 
material,  tienen  por  fuerza  que  redundar  en  beneficio  de  la 
integración  constante  y  segura  de  nuestro  sér  moral  e  in¬ 
telectual.  A  cambio  del  talento  que  los  humanos  ponen  en 
las  cosas  inanimadas,  éstas  devuelven  a  los  humanos  vir¬ 
tudes  inefables  inherentes  a  la  materia.  Este  principio 
abstruso  en  apariencia  lo  vemos  realizarse  sin  ningún  es¬ 
fuerzo  a  toda  hora:  en  la  multitud  de  aparatos  de  que  ac¬ 
tualmente  se  sirve  el  mundo  civilizado  y  en  la  vida  de  los 
pueblos  más  avanzados. 

Dimos  al  acero  el  alma  del  vapor,  y  el  acero  anduvo. 
Pusimos  en  él  nuestro  espíritu,  animándolo.  Y  el  acero 
en  cambio  nos  dió  su  resistencia  y  su  vigor.  Cada  meca¬ 
nismo  que  observamos  nos  comunica  mucho  de  la  natura¬ 
leza  íntima  de  su  sér  a  cambio  del  inteligente  funciona¬ 
miento  que  le  imprimiera  un  hombre. 

Las  torres  de  nuestras  Estaciones  radiográficas,  prendi¬ 
das  al  azul  como  antenas  que  quisieran  succionarle  todo  su 
misterio,  pregonan  la  erección  del  espíritu  nacional,  prego¬ 
nan  que  algo  en  nosotros  ha  levantado  aim  más  la  frente; 
que  un  gran  ideal  nuestro  empina  ya  su  figura  gigante;  que 
un  valeroso  esfuerzo  se  levanta  como  queriendo  volar  al 
sol;  que  nuestras  ansias  pueden  ya  gritar  sobre  todos  los 
rumores  y  escuchar  sobre  todos  los  estruendos.  Los  oídos 
de  la  Nación  se  abren  a  todas  las  voces  del  Exterior,  ahitos 
de  palabras  de  revelación  y  de  promesa. 

Al  contemplar  las  dos  torres  erguidas  en  la  parte  Sur  de 
la  ciudad,  airosas  y  gentiles,  no  puede  menos  de  sentirse 
profunda  admiración  por  el  Gobernante  que  impulsa  nues¬ 
tro  progreso  y  fe  en  el  porvenir  de  la  patria:  no  podía  estar 
en  manos  más  seguras. 


NOTAS  DE  DUELO 

Varias  son  las  que  tenemos  que  consignar,  muy  doloro- 
sas  todas.  En  San  Marcos  falleció  a  principios  de  la  se¬ 
mana  la  distinguida  señora  doña  Adelaida  Salles  de  Sáenz. 

La  extinta  dama  deja  sumido  en  muy  profundo  duelo  a 
su  esposo,  el  señor  Ingeniero  don  Luis  Sáenz  K,,  a  sus 
hermanos  don  Julio  y  don  Pablo  Salles  de  Miquelle,  a  toda 
su  apreeiable  familia,  y  la  buena  sociedad  de  Guatemala 
ha  debido  consternarse  con  el  fallecimiento  de  una  dama 
que  era  una  de  sus  mejores  galas. 

El  sepelio  se  efectuó  en  San  Marcos. 

“La  Actualidad”  hace  suyo  el  duelo  de  los  familiares  de 
la  distinguida  señora  de  S^enz. 


El  día  12  dejó  de  existir  el  señor  don  José  María  Padilla, 
padre  del  pundonoroso  General  y  escritor  distinguido,  se¬ 
ñor  don  Juan  P.  F.  Padilla,  del  Estado  Mayor  del  señor 
Presidente  de  la  República. 

Reciba  el  caballeroso  Jefe  Militar  una  expresión  de  con¬ 
dolencia  muy  cordial  de  parte  de  los  editores  y  los  redacto¬ 
res  de  este  semanario. 


El  martes  fue  un  día  trágico  en  cierta  sección  de  la  ciu¬ 
dad.  En  el  domicilio  de  la  señora  doña  Rafaela  García 
de  Castro,  el  joven  donjavier  García  Peláez,  muy  conocido 
y  estimado  en  nuestros  círculos  sociales,  e.xaminaba  un 
revólver  en  la  misma  estancia  en  que  se  encontraba  una  tía 
suya,  doña  Eloísa  García  de  Nájera. 

Un  accidente  muy  explicable  hizo  que  el  arma  se  dispa¬ 
rara.  y  su  proyectil  fue  a  incrustarse  en  el  cuerpo  de  doña 
Eloísa.  Javier  creyó  que  había  ocasionado  la  muerte  de  su 
señora  tía,  y  sin  más  esperar,  se  suicidó  con  el  mismo  re¬ 
vólver. 

La  doble  desgracia  que  añije  a  la  familia,  consterna  a 
toda  la  ciudad.  Javier  era  un  excelente  muchacho,  muy 
caballeroso,  y  sus  prendas  personales  lo  hacían  muy  esti¬ 
mable.  La  tragedia  ha  conmovido  muy  profundamente  a 
cuantos  le  trataron.  Pobre  Javier! 

LA  FIESTA  DE  LA  RAZA 

El  martes  celebró  Guatemala  con  toda  solemnidad  el 
aniversario  del  descubrimiento  de  América.  Rindióse  a 
Colón  un  tributo  entusiasta  y  se  inauguró  un  parque  en 
honor  de  S.  M.  la  Reina  Isabel  la  Católica,  protectora  del 
Gran  Almirante. 

Fueron  varios  los  actos  que  constituyeron  la  celebración. 
Por  la  mañana  en  el  Parque  Central,  hubo  una  manifesta¬ 
ción  en  que  tomaron  parte  el  Honorable  Ayuntamiento, 
los  representantes  diplomáticos  y  algunas  comisiones  de 
clubs  políticos  y  gremios  mutualistas.  Las  bandas  mili¬ 
tares  amenizaron  el  acto. 

Después  fue  la  inauguración  del  Parque  “Isabel  la  Ca¬ 
tólica,”  un  hermoso  jardín  con  su  verja,  su  fuente  y  su 
monumento  de  alto  simbolismo,  donado  todo  a  la  ciudad 
por  el  caballero  español  don  Ricardo  Pérez. 

En  el  precioso  parque  tomó  la  palabra  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  y  le  siguió  el  señor  Encargado 
de  Negocios  de  España.  La  virtuosa  Reina  y  el  egregio 
descubridor  fueron  objeto  de  brillantes  apologías  que  la 
concurrencia  aplaudió  efusivamente. 

El  Comité  de  la  Union  Ibero-Americana  en  Guatemala 
organizó  el  mismo  día  12  una  velada  que  se  efectuó  en  el 
Teatro  Colón.  El  programa  era  especialmente  atractivo  y 
se  desarrolló  con  algunas  alteraciones.  Asistió  concurren¬ 
cia  muy  escogida.  Los  discursos  de  los  señores  Castella¬ 
nos  y  Valladares  fueron  de  mérito  extraordinario.  El  se¬ 
ñor  Jacinto  Capella  recitó  una  composición  poética  que 
agradó  al  auditorio.  Los  números  musicales  merecieron 
ovaciones  sin  fin. 

La  Fiesta  de  la  Raza  resultó  muy  interesante  y  digna  del 
aniversario  que  celebraba. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA  DIARIA 


DE  JUEVES  A  JUEVES 


No  puede  ser  más  grato  el  tópico  nacional  de  estas  lí¬ 
neas  efímeras.  •  La  Fiesta  de  la  Raza  se  celebró  con  regia 
pompa,  con  brillante  esplendor  y  con  sincero  entusiasmo. 
Agitó  las  almas  un  soplo  de  la  antigua  epopeya,  y  se  afir¬ 
mó  el  puente  esiuritual  cine  nos  une  a  la  Madre  Patria. 

L^n  buen  español,  don  Ricardo  Pérez,  dedicó  parte  de 
sus  cautlalcs  a  dotar  a  la  ciudad  de  una  obra  de  embelle¬ 
cimiento  y  de  recreo:  el  Parque  Isabel  la  Católica.  Allí 
se  eleva,  dominándolo  y  dándole  el  prestigio  de  su  nombre 
glorioso,  el  monumento  de  la  Gran  Reina.  Es  el  comple¬ 
mento  natural  de  los  consagraífos  a  Cristóforo  Colombo. 
Juntos  van  por  la  Historia  los  recuerdos  inmortales  de  la 
soberana  y  del  marino.  Aquellas  dos  almas  se  bañaron  en 
las  claridades  del  Renacimiento  que  empezaba,  y  ofrecie¬ 
ron  un  mundo  a  las  nacientes  y  nuevas  actividades  del  es¬ 
píritu  moderno. 

Regocijémonos  de  estas  manifestaciones  de  la  unidad  de 
la  Raza,  que  aseguran  la  conservación  étnica  por  la  misma 
sangre,  los  mismos  recuerdos,  las  mismas  aspiraciones  y 
el  mismo  idioma.  No  olvidemos  que  los  cruzados  de 
Cristo  fueron  también  los  soldados  de  Cervantes:  que  te¬ 
nemos  dos  Biblias:  la  escrita  en  Judea  y  aquella  otra  en 
que  don  Quijote  nos  dicta  las  Tablas  de  la  Ley  del  ideal 
común. 

- Tras  muchos  dengues  y  arrumacos,  la  nariz  de  Fer¬ 
nando  el  búlgaro^ilíateó  en  dónde  está  el  probable  triunfo 
y  se  pasó  con  armas  y  bagajes  a  los  poderes  centrales  de 
Europa.  Esto,  que  los  aliadófilos  llaman  traición  y  que 
acaso  no  sea  sino  conveniencia  (palabra  suprema  de  la  ac¬ 
tual  guerra),  aleja  la  posibilidad  de  la  toma  de  Constan- 
tinopla.  que  por  el  lado  dardauélico  resulta  un  hueso  harto 
duro  en  el  que  se  rompen  incisivos  y  molares  de  ingleses  y 
franceses.  Lo  due  es  la  llave  de  la  Sublime  Puerta  no  se 
encucnira  por  ninguna  parte:  y  para  abrirla  no  han  valido 
hasta  ahora  ganzúas  de  metralla  ni  catapultas  de  obús. 

Por  cuenta  propia  hal>rá  comprendiilo  Grecia  lo  que  vale 
la  n<-ulralidad  cuando  está  de  por  medio  el  propio  y  parti¬ 
cular  interés.  Para  salvar  a  la  agonizante  Servia. — o  para 
cantarle  los  responsos  rituales. — los  aliados  franco-ingle¬ 
ses  se  han  entrado  por  Salónica  como  Pedro  por  su  casa. 
Esc  acto  en  un  pais  que  no  guarda  el  estado  de  guerra  se 
llama  violación  de  territorio  ajeno,  si  no  se  nos  ha  olvida¬ 
do  lo  que  nos  enseñó,  o  procuró  enseñarnos,  nuestro  que¬ 
rido  maestro  don  José  Flores  y  Flores,  cuando  todavía 
teníamos  ilusión  por  el  inútil,  para  nosotros,  título  de  Abo¬ 
gado  y  Notario  Público. 

La  vieja  Hélade  callará  si  así  le  tiene  cuenta,  o  arreme¬ 
terá  contra  los  invasores  si  de  ello  le  resulta  pingüe  ganan¬ 
cia:  que  en  aquellos  riscos  balkánicos,  como  en  todo,  el 
único  derecho  subsistente  es  el  derecho  de  la  nariz.  Por  de 
pronto. — caso  grave  para  los  del  Entendido, — el  rey  Cons¬ 
tantino  se  ha  acordado  de  que  el  título  le  sirve  para  algo 
más  que  para  ostentarlo,  ha  empuñado  cetro,  ceñido  coro¬ 
na  y....  arrojado  por  las  orejas  a  Venizelos.  “L’Etat 
c’est  moi.”  Cerca  de  la  Acrópolis  resuena  la  frase  que 
oyeron  los  salones  del  Louvre.  Parece  que  en  la  regia  re¬ 
solución  andan  de  por  medio  ruido  de  faldas  conyugales  y 
voluptuosos  secretos  de  alcoba.  “¿Quién  es  ella?”,  decía 
Bretón:  “crechez  la  femme.”  escriben  los  franceses. 

A  propósito  de  esta  súbita  complicación  que  se  les  viene 
encima  a  los  aliados,  con  gran  gusto  del  férreo  Kaiser,  un 
sagaz  crítico  español,  Domingo  Tejera,  hace  notar  la  sin¬ 
gular  importancia  que  para  el  problema  europeo  tenía  la 
actitud  que  adoptase  Bulgaria.’ que  es  la  clave  de  los  Bal- 
kanes:  y  llegando  acaso  demasiado  lejos  en  sus  suposicio¬ 
nes.  aunque  en  estos  asuntos  nadie  sabe  a  qué  carta  que¬ 
darse.  viene  a  decir  que.  so  pena  de  perecer,  Grecia  y  Ru¬ 
mania  tienen  que  inclinarse  a  donde  se  incline  Bulgaria. 
Lo  que  fuere  sonará:  pero  no  puede  negarse  que  la  hora  I 
es  solemne  y  grave,  que  nadie  hubiera  pensado  que  antes 
de  la  guerra  la  decisión  estaba  en  esos  considerados  como  i 
países  de  opereta  y  que  ninguno  puede  negar  que  Servia  ] 


no  será  simpática,  pero  es  admirable  de  heroísmo.  Cederá 
tal  vez;  pero  es  una  honra  ser  vencida  por  Mackensen. 

- La  terrible  ofensiva  del  Oeste  parece  paralizada,  por¬ 
que  ya  comenzamos  de  nuevo  con  los  cañoneos  sempiter¬ 
nos.  Furiosos,  como  correspondía  a  sus  inmortales  tra¬ 
diciones.  filé  el  ímpetu  francés  contra  el  maldecido  invasor; 
tremendo  el  empuje  inglés,  que  pone  en  sus  acometidas 
todo  el  estoicismo  de  los  que  resistieron  a  Ney  en  "Wa- 
terlon:  mas  es  cierto  que  el  acosado  alemán  se  defendió  y 
se  defiende  con  épica  bravura.  El  mundo  está  perdiendo 
su  mejor  cosecha  de  virilidad;  en  las  trincheras  se  queda 
la  primavera  del  siglo. 

- Filé  don  Rafael  Iglesias  hasta  hace  poco  huésped 

ilustre  de  Guatemala.  Inútil  es  hablar  de  los  merecimien¬ 
tos  del  liombre  que  durante  dos  períodos  rigió  con  ener¬ 
gía  y  patriotismo  los  destinos  de  la  hermana  Costa-Rica. 
La  tinta  de  sus  disposiciones  está  fresca.  Bástenos  saber, 
fuera  de  otras  consideraciones,  para  estimarlo,  que  es  buen 
amigo  de  Guatemala  y  de  su  ilustre  Gobernante. 

- Es  motivo  de  natural  y  patriótico  regocijo  el  hecho 

de  que  ya  nuestra  instalación  inalámbrica  está  en  perfecto 
funcionamiento.  La  prensa  ha  hecho  públicos  los  expresi¬ 
vos  mensajes  que  se  cruzaron,  como  inaugurándola,  entre 
el  Jefe  Supremo  de  Guatemala  y  el  Presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Las  ondas  invisibles  llevaron,  en  alas  del 
viento  propicio,  esos  mensajes  de  cordialidad,  demostra¬ 
tivos  de  las  fraternales  relaciones  que  unen  al  Aguila  y  al 
Quetzal.  La  palabra  va.  merced  al  portentoso  invento,  al 
nuevo  progreso  patrio,  intangible  y  veloz  como  el  pensa¬ 
miento  que  la  engendra,  pura  como  el  pensamiento  que  la 
inspira.  Hoy.  más  qiic  nunca,  las  distancias  ya  no  existen 
para  Guatemala. 

- Hasta  cierto  punto  no  falta  razón  a  los  que  suspiran 

por  la  pureza  de  los  buenos  tiempos  viejos,  que  se  desli¬ 
zaban  apacibles,  con  tranquilidad  de  aguas  mansas  en  un 
huerto  de  afecciones.  Se  rememoran  las  veladas  en  que 
la  aliuelita  contaba  cuentos,  en  que  los  niños  se  acostaban 
al  lofjue  de  ánimas,  en  que  todo  terminaba  con  el  lánguiilo 
Rosario  frente  a  la  imagen  que  resplandecía  frente  a  la 
lámpara  y  los  hijos  besaban  las  manos  paternales  antes  de 
irse  a  acostar .... 

Claro  que  entonces  como  ahora  hubo  pillastres  trasno¬ 
chadores  y  que  ahora  como  entonces  hay  hogares  que 
guardan  el  fuego  de  la  tradición.  Pero  cada  época  tiene 
su  fisonomía.  La  intensidad  de  la  vida  la  complica  y,  por 
una  paradoja,  al  hacerla  más  refinada  la  hace  más  cruel, 
b'ualquiera  puede  ver  en  los  diccionarios  lo  que  fué  Roma 
l)ají)  el  fastuoso  liizantinismo  de  los  Césares.  Parece  co¬ 
mo  (pie  al  ascender  en  cultura  se  descendiera  en  senti¬ 
mientos. 

Lo  decimos  porque  en  estos  días  se  ha  despertado  entre 
ciertas  gentes,  llamémosles  así,  el  morboso  placer  de  mar¬ 
tirizar  a  criaturas  indefensas.  Paladean  cada  golpe  en  las 
carnes  inocentes  como  si  fuera  una  copa  de  buen  vino. 
Para  ellas  un  latigazo  tiene  dulzuras  de  beso.  Hace  al¬ 
gunos  días  fué  en  la  Antigua  en  donde  dos  arpías  se  en¬ 
tretuvieron  a  puntapiés  con  un  cuerpecito  delicado;  ahora 
es  esa  infeliz  María  Luisa  Estrada  a  la  que  el  tormento 

de  una  madrastra  obligó  a  darse  un  tajo  en  el  cuello, _ si 

es  que  la  fiera  no  se  lo  dió  con  sus  manos  criminales. 
Estos  y  otros  son  casos  dignos  de  meditarse  porque  de¬ 
muestran.  más  que  una  desmoralización,  una  perversión  de 
la  que  no  creíamos  capaz  a  esa  parte  podrida  del  bello 
sexo  guatemalteco. 

- Entristecidos  terminamos  esta  crónica  lamentando 

sinceramente  el  muy  sensible  fallecimiento  de  doña  Ade¬ 
laida  Salles  de  Micquelle  de  Sáenz  K.,  que  fué  tan  justa 
y  generalmente  estimada,  y  rogamos  a  nuestros  antiguos 
3'  buenos  amigos  sus  hermanos  don  Julio  y  don  Pablo  que 
se  sirvan  creer  que  nuestro  leal  cariño  los  acompaña. 


Casa  ROJA. 


ARTE  Y  CIENCIA 


LOS  HÉROES  DE  LA  FANTASÍA 
LOHENGRIN 


Uno  de  los  muchos  encantos  de  las  antiguas  leyendas 
caballerescas  es  el  misterio.  Siempre  hay  en  ellas  per¬ 
sonajes  o  animales  juisleriosos :  unas  veces  es  un  paladín 
desconocido  cuyas  proezas  asombran;  otras  una  dama  de 
singular  belleza  cuyo  origen  se  ignora;  otras,  en  fin,  un 
caballo  o  un  monstruo  de  maravillosas  propiedades.  Este 
misterio,  para  la  Europa  central  de  la  Edad  Media,  estaba 
personificarlo  por  el  Caballero  del  Cisne. 

Lohengrin  esjel  héroe  venido  no  se  sabe  de  dónde,  el 
paladín  ípie  realiza  hazañas  estupendas  y  nunca  vistas,  y 
f|ue  luego  desaparece  tan  misteriosamente  como  vino,  sin 
oue  nadie  sepa  dónde  se  fue.  Su  historia  es  tan  breve 
como  bella. 

Un  duque  de  Brabante  ha  muerto  dejando  por  heredera 
única  a  su  hija  Risa.  Uno  de  los  vasallos  del  ducado. 
Frilz  de  Telramund.  que  ama  más  las  ri(|uezas  de  Elsa  que 
a  la  doncella  misma,  solicita  su  mano.  Elsa,  mal  de  su 
grado,  ha  de  casarse,  y  para  decidir  su  suerte  se  apela  a  un 
juicio  de  Dios,  a  un  combate  judiciario  que  presidirá  el 
emperador  Enrique. 

Pero  Fritz  tiene  fama  de  valiente,  y  Elsa  no  encuentra 
campeón  que  la  salve  de  los  brazos  del  ambicioso.  La 
llora  señalada  como  plazo  de  la  lucha  va  a  sonar,  cuando 
llega  Lohengrin.  con  su  armadura  de  plata,  tripulando  má¬ 
gica  barquilla  que  un  cisne  remolca  blandamente.  El  gue¬ 
rrero  desconocido  solicita  el  .derecho  de  ser  admitido  al 
torneo,  vence  a  Fritz  de  Telramud  y.íiicccde  a  ser  esposo 
de  Elsa.  Sin  embargo,  la  mano  de  la  hermosa  heredera 
del  duque  de  Brabante  no  es  para  él  recompensa  suficiente, 
y  al  tener  que  ser  dueño  de  ella  impone  una  condición;  su 
esposa  no  le  preguntará  jamás  quién  es,  no  intentará  des¬ 
cifrar  el  misterio  que  le  rodea. 

V  aquí  la  leyenda  del  Caballero  del  Cisne  pasa  a  ser 
una  de  las  más  viejas  leyendas  que  en  el  mundo  han  sido: 
la  leyenda  do  la  curiosidad  femenina,  que  los  hombres  no 
nos  cansamos  de  repetir  desde  Pandora  hasta  la  fecha,  y 
(|ue  en  realirlad  es  la  historia  de  la  curiosidad  del  mundo 
entero,  sin  distinción  de  sexos.  Elsa  no  puede  soportar  la 
condición  impuesta  por  su  esposo.  Este  es  para  ella  una 
incógnita  c|ue  es  preciso  despejar.  El  caballero  vuelve  a  su 
bar(}uilla  y  desa])arcce  con  su  cisne  para  siempre,  mientras 
Elsa.  enamorada  y  arrepentida,  muere  de  dolor. 


¿.Adonde  va  el  Caballero  del  Cisne?  ¿Cómo  termina  su 
vida  errante?  En  realidad,  no  nos  importa.  La  leyenda 
ha  terminado,  y  la  triste  suerte  de  Elsa  debiera  enseñarnos 
a  no  ser  curiosos.  Mas  los  hombres  no  lo  somos  menos 
que  las  mujeres,  y  los  autores  medioevales  han  satisfecho 
su  propia  curiosidad  y  la  de  sus  contemporáneos  inven¬ 
tando  nuevas  aventuras  de  Lohengrin  en  largo  viaje  por 
todos  los.  países  del  mundo  y  llevándole  a  morir  en  la  Ly- 
zaboria,  hoy  el  Luxemburgo.  del  que  una  parte  ha  tomado 
del  héroe  el  nombre  de  Lohorringia,  es  decir.  Lorena. 

Convengamos,  lector,  en  que  así.  contada,  la  historia  de 
Lohengrin  pierde  la  mitad  de  su  misterio,  y  que  suprimido 
éste,  desaparece  del  todo  su  encanto. 

El  Caballero  del  Cisne,  incógnito,  desconocido,  viniendo 
de  la  sombra,  y  desvaneciéndose  en  ella  de  nuevo,  atrae 
y  sul)yuga.  Es  héroe  digno  de  la  belleza  de  Elsa  y  de  la 
admiración  universal.  Convertido  en  simple  caballero  añ¬ 
ilante.  de  origen  desconocido  pero  de  conducta  vulgar  y 
hasta  descortés,  que  después  de  enamorar  a  una  hermosa 
toma  pretexto  de  un  pecadillo  para  huir  de  ella  e  ir  a  morir 
en  el  Valle  del  Rhin  como  otro  mortal  cualquiera,  np  pasa 
de  ser  un  l>ribón  de  siete  suelas:  un  vivo,  que  decimos  en 
estos  tiempos  prosaicos.  Quedémonos,  pues,  con  el  Lo¬ 
hengrin  de  la  antigua  leyenda  y  de  la  ópera  wagneriana 
que  ha  popularizado  su  figura. 


¿POR  QUÉ  HACE  TANTO  CALOR? 


Con  muy  raras  excepciones  (el  año  pasado,  como  recor¬ 
darán  nuestros  lectores,  fué  una  de  ellas)  los  veranos  son 
cada  vez  más  calurosos.  Por  lo  menos,  a  todo  el  mundo 
se  le  oye  decir,  apenas  se  aproxima  el  estío:  “i Qué  calor 
hace  este  año!”,  y  por  algo  se  dijo  aquello  de  “Vox 
populi” .... 

El  hecho  tiene  su  explicación  científica,  o  si  no  la  tiene, 
se  le  ha  querido  dar. 

Nadie  ignora  que  si  unal^ersona  se  sienta  directamente 
frente  a  una  chimenea  encendida,  siente  más  calor  que  sí 
se  sienta  a  un  lado.  La  razcm  es  sencilla:  de  esta  manera 
recibe  más  cantidad  de  rayos  directos  del  foco  calorífico. 
Pues  bien,  imaginémonos  que  el  sol  es  una  chimenea  y 
nuestro  globo  el  individuo  que  se  ha  colocado  al  amor  de 
la  lumbre,  y  tendremos  la  explicación  de  por  qué  la  tierra, 
contra  una  opinión  muy  general,  experimenta  cada  año 
más  calor. 

Lentamente,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  la  tierra  se  va 
inclinando  sobre  su  eje  de  modo  que  coloca  sus  polos  más 
directamente  bajo  los  ra3'OS  del  sol,  de  donde  resulta  que 
los  casquetes  de  hielo  formados  en  dichos  polos  durante 
épocas  ya  muy  remotas  van  gradualmente  disminuyendo 
de  tamaño,  y  el  tiempo  va  siendo  en  toda  la  tierra  más  be¬ 
nigno.  ^ 

Por  supuesto,  semejante  teoría  no  está  aceptada,  ni  mu¬ 
cho  menos,  por  todos  los  hombres  de  ciencia,  y  es  además 
relativameni e  nueva.  Su  autor  es  un  astrónomo  ilustre, 
el  general  Drayson,  fallecido  hace  un  año.  No  está,  re¬ 
petimos.  universalmentc  aceptada,  pero  gana  más  partida¬ 
rios  cada  día.  pues  además  de  explicar  ciertos  hechos  co¬ 
nocidos.  es  la  única  que  explica  otros  que  no  han  podido 
ser  explicados. 

Sabido  es  que  durante  ese  período  de  gran  frío  llamado 
por  los  geólogos  edad  del  hielo,  época  glacial,  etc.,  todo  el 
hemisferio  norte  estaba  cubierto  por  una  costra  de  hielo 
de  más  de  mil  metros  de  espesor.  Después,  este  hielo 
empezó  a  fundirse,  a  retirarse  hacia  el  norte,  y  de  su  fu¬ 
sión  se  derivaron  inundaciones  c  intensas  evaporaciones 
í|ue.  dando  lugar  a  grandes  lluvias,  originaron  la  historia 
del  <liluvio.  historia  que,  con  ligeras  variantes,  se  repite  en 
el  folk  lore  de  todos  los  pueblos.  Este  proceso  de  retira¬ 
da  de  los  hielos  continúa  todavía  en  las  regiones  polares; 
de  aquí  que  los  veranos  sean  más  calurosos.  Más  aún:  por 
una  extraña  paradoja,  esa  teoría  explica  también  los  ve¬ 
ranos  excepcionalmente  frescos  de  que  a!  principio  hablá¬ 
bamos.  El  rompimiento  del  hielo  en  el  Polo  Norte  hace 
(iuc  a  veces  bajen  témpanos  inmensos  por  el  Atlántico  en 
cantidad  suficiente  para  enfriar  la  atmósfera  de  los  países 
próximos  a  este  mar. 

El  mismo  hecho  fué  la  causa  de  la  terrible  catástrofe 
del  “Titanic.”  El  hielo  de  las  regiones  árticas  se  rompió 
muy  pronto  y  en  desusada  cantidad,  y  había  témpanos 
gigantescos  en  una  latitud  en  que  no  era  corriente  en  aque¬ 
lla  época  del  año,  según  la  opinión  de  los  marinos  más 
expertos. 

Una  porción  de  hechos  que  pudieran  parecer  triviales 
demuestran  que  en  nuestro  planeta  se  nota  menos  frío 
cada  vez.  El  hielo  del  Neva,  en  Rusia,  se  derrite  ahora  tres 
semanas  autos  que  se  derretía  hace  una  generación.  En 
.Alhena  y  otros  puntos  del  norte  de  Canadá,  cultívase  hoy 
trigo  cu  campos  que  los  viejos  labradores  recuerdan  haber 
cruzado  en  trineo,  en  pleno  verano,  cuando  ellos  eran  ni¬ 
ños.  En  íslandia,  cuyo  nombre  (loeland,  país  del  hielo) 
es  tan  significativo,  hace  años  que  ni  neva  ni  hiela.  Cier¬ 
tos  valles  de  los  Alpes,  hace  cuarenta  años  llenos  de  nieve 
hasta  julio,  son  hoy  cultivados,  y  en  Inglaterra  nadie  se 
explica  hoy  que  en  1814  pudiera  helarse  el  Támesis  hasta 
el  punto  de  celebrarse  una  feria  sobre  su  congelada  su¬ 
perficie. 


i6  de  Octubre  de  191-5. 


.“LA  ACTUALIDAD' 


CINCUENTA  PALACIOS  Y  TRES  MIL  TRAJES 

Es  una  cosa  sabida  que  el  emperador  de  Alemania  es 
hombre  bien  provisto  de  indumentaria.  En  cuestión  de 
uniformes  no  hay  soberano  que  le  aventaje.  Su  número 
anía  alrededor  de  tres  mil,  y  todos  están  a  cargo  de  su 
primer  ayuda  de  cámara,  el  cual  dispone  de  doce  auxilia¬ 
res.  El  jefe  es  una  verdadera  maravilla,  porque  tiene  que 
poseer  gran  memoria  una  persona  para  recordar  los  acce¬ 
sorios  y  detalles  de  tal  número  de  prendas  diferentes.  Al 
vestir  a  su  señor  no  debe  faltar  un  detalla,  pues  cualquier 
error  le  costaría  el  cargo. 

Cuando  más  despabilado  tiene  que  andar  el  ayuda  de 
cámara  es  cuando  su  amo  visita  países  extranjeros,  porque 
le  gusta  vestir  con  toda  corrección  y  es  una  especie  de 
Frégoli  con  corona  imperial. 

En  una  ocasión  en  que  fue  a  Inglaterra  en  su  yate  Ho- 
henzoMern,  los  oficiales  estacionados  en  F’uerto  Victoria  le 
vieron  con  los  gemelos  en  el  puente  del  barco,  vestido  de 
general  alemán,  y  se  quedaron  profundamente  sorprendi¬ 
dos  cuando,  escasamente  diez  minutos  después,  los  recibía 
a  bordo  vestido  de  almirante  inglés.  Acompañáronle  al  tren 
especial,  y  después  de  desaparecer  unos  momentos  en  el 
coche  tocador,  reapareció  en  el  salón  con  el  uniforme  del 
primero  de  Dragones  Reales,  y  finalmente,  al  llegar  a  Lon¬ 
dres  se  apeó  del  tren  vistiendo  la  levita  y  el  sombrero  de 
copa  de  un  caballero  inglés. 

La  conservación  de  tunta  ropa  exige  muchos  cuidados. 
Dícese  que  en  los  cuatro  palacios  que  posee  en  Berlín  y  en 
sus  alrededores,  se  gastan  lodos  los  años  ochenta  cajas  de 
bolas  de  naftalina,  y  treinta  de  alcanfor  y  viruta  de  cedro, 
para  combatir  los  ataques  de  la  polilla.  Teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  el  kaiser  posee  cerca  de  cincuenta  palacios  en  di¬ 
versos  puntos  de  su  imperio,  y  que  en  todos  se  guarda  una 
colección  comi)leta  de  uniformes,  pueden  imaginarse  nues¬ 
tros  lectores  el  dinero  que  se  gastará  anualmente  en  in¬ 
secticidas. 


LO  QUE  GASTA  UNA  CASA  DE  FIERAS 


El  año  pasado  se  gastaron  más  de  35,000  dólares  en  la 
comida  de  los  animales  que  se  conservan  en  la  casa  de  fie¬ 
ras  de  Londres.  Los  manjares  consumidos  habrían  bas¬ 
tado  para  la  alimentación  de  un  pueblo  pequeño  y  nadie 
podría  quejarse  de  monotonía  en  el  menú.  En  una  casa 
de  fieras  tan  importante  como  la  <le  Londres  hay  que  sa¬ 
tisfacer  una  inmensa  variedad  de  gustos. 

Para  dar  de  comer  a  las  serpientes  y  a  los  mamíferos 
carnívoros  se  emplearon  239  cabras  que  costaron  3,400 
pesetas,  1.495  conejos.  9,207  gorriones  y  62  conejillos  de 
Indias.  Al  cabo  del  año  se  gastan  ocho  mil  pesetas  en 
ratones  y  ratas,  unos  veintiocho  mil  de  los  primeros  y 
unos  ocho  mil  de  los  segundos.  Unos  cuatro  mil  duros  se 
gastan  en  carne  de  caballo  que  representan  unas  trescientas 
cincuenta  cabezas  con  un  peso  de  doscientas  toneladas. 
Además  se  gastan  38  patos,  51*030  cabezas  de  gallina  y  8O7 
palomas. 

Para  los  focas,  pingües  y  otros  comedores  de  pescados 
se  gastaron  2.590  duros  y  en  el  alimento  de  los  peces  de 
agua  dulce  se  invirtieron  seiscientos  cincuenta  duros. 

Los  vegeterianos  del  mundo  animal  consumieron  en 
1912,  veinticinco  fanegas  de  verduras,  491  litros  de  avena, 
142  hectolitros  de  trigo.  1  ló  de  maíz.  31  y  medio  de  tone¬ 
ladas  (ie  paja  menuda,  369  litros  de  heno.  20,416  haces  de 
algarrobas,  4  toneladas  y  5  quintales  de  centeno.  15.246 
lechugas,  21  hcctólitros  de  mijo.  19*374  libras  de  patatas, 
4,220  libras  de  zanahorias  y  1,200  haces  de  hierba. 

Las  frutas  consumidas  fueron  124,764  plátanos,  12,688 
naranjas,  4.384  libras  de  uvas.  248  limones,  3*9-0  libras  de 
dátiles  y  182  libras  de  higos. 

Consumieron  también  diversos  animales  7*9^0  panes,  242 
onzas  de  extractos  vegetales  y  de  carne  y  6,000  litros  de 
leche. 


ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Comerciante  o  consumidor,  empleado  o  desem¬ 
pleado.  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  (juiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  domle  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  jior  menos.*  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  nítpiel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $5.00  docena. 

\’estidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  ó.oo  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendeilores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
<locena.  en  ailelante. 

.Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $1.50  la  docena, 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$2.00  y  $3.00  millar. 

T’reciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  come¬ 
dor.  $  3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualquier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 
ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTER-AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N'^  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 


TODA  PERSONA,  YA  SEA  HOMBRE  O 
MUJER 

joven  o  anciano,  que  sufra  de  dolores  de  espalda,  cintura  o  caderas, 
incontinencia  de  la  íirina,  tlolor  o  arilor  en  el  conducto  al  orinar,  etc. 
y  desee  verse  libre  de  estos  males,  deberá  tomar  las  Pastillas  del  Dr. 
Ttecker  para  los  ríñones  y  vejiga.  Esta  medicina  hace  ya  años  que 
viene  produciendo  result.i<los  muy  satisfactorios  a  aquellas  personas 
<|iie  han  tenido  la  feliz  idea  de  lomarla. 

Oíros  síntomas  de  tiuc  los  ríñones  están  en  mal  csladt),  son  los  si¬ 
guientes:  asiento  o  sedimetito  en  las  orinas,  unas  veces  blanco  como 
almidón  y  otras  veces  amarillo  como  jmlvo  <le  ladrillo;  im|iüsibilid.ad 
lie  agacli.arse  y  recoger  del  suelo  un  objeto  iicsado;  cmpañamiciUo  de 
la  vista;  orines  turbios  y  de  mal  olor;  deliilid.ad  se.xual ;  el  orinar  a 
retazos  o  de  gota  en  gota;  el  tener  que  levantarse  en  la  noclie  a  orinar; 
friablad  de  pies  y  manos;  hinch.azón  de  pies  y  fiantorrillas ;  cansancio 
al  levantarse  en  las  mañanas;  leucorrea  o  cujo  blanco  en  las  señoras 
y  señoritas;  pérdida  de  memoria  etc.,  etc. 

Tal  vez  l'd.  110  haya  oído  minea  hablar  de  las  Pastillas  del  Dr. 
Bcckcr  para  los  riñones  y  vejiga  y,  en  ese  caso,  ha  ignorado  Ud.  iiasta 
hoy,  que  existia  l;i  posibilidad  de  curarse  radicalmente. 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 
Ap.— 3. 


CONSTRUCTORES  y  Reparadores 
de  Edificios.  Vendemos  toda  clase 
de  materiales  para  construcciones. 
Pisos  de  cemento,  los  últimos  mode¬ 
los  “ARTE  NUEVO.”— Leche  Her¬ 
manos. — 6a  A.  N.  N<?  2.  Prol. 


ENCUADERNACIONES,  rayados, 
libros  de  planillas,  libretos  de  mo¬ 
zos,  libros  de  Contabilidad  en  la 
“CASA  COLORADA”  6a  A.  S. 
N<?  23.  Los  precios  más  bajos. 

AGENCIA  de  las  tintas  de  escribir, 
gomas,  papel  carbón,  cintas  de  má¬ 
quina,  etc.,  de  la  afamada  casa 
THE  CARTER’S  INK  Co.  Se  ha¬ 
cen  pedidos  por  pequeños  que  sean. 
Grandes  descuentos.  —  MARRO- 
QUIN  HERMANOS,  “Casa  Colo¬ 
rada.”  6a  A.  S.  Na '23. 


MARROQUIN  HERMANOS 

CASA  COLORADA 

6a.  Av.  Sur,  No.  23. 

GUATEMALA. 


Constante  y  variado 
SURTIDO 


M.  L  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


LAVADEROS,  basas,  destiladeras, 
gradas,  repisas,  loza  corriente  y  cin¬ 
celada,  laja  para  desagües,  donde 
Leche  Hermanos. — 6»  A.  N.  Np  2. 
Prol. 


de  estas  Plumas. 
Solicite  precios. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SE  VEXDE 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

informa  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  Av.  N.  No.  1. 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  avenida  ^  9a.  CAELE 
GUATEMALA,  C.  A, 

IMPORTACION, 

EXPORTACION, 

BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  la  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  CSi>  SONS. 

Importación  Exportación  Comisiones. 
Beaver  Building,  New  York. 


Gasa  de  Modas  y  Confecciones 

“el  PAJE” 


6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 

.  Santa  Clara  — 

Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

/\caba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores ;  precios  baratísimos. 

Sigue  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 
Abierto  medio  día  los  domingos. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y  Sobres. 

FABRICA:  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S._  DESPACHO:  ya.  A.  S.  No.  9. 


i6  de  Octubre  de  1915. 


XA  ACTUALIDAD’ 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  v  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  ^  4*  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 
ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA . 8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION; 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENGOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA;  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Aníipalúdicos  “LA  MODERNA" 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  cAvenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  mÁs  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  Co. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


DENTOSALOL 

KL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  “LA  MODERNA.”  ^  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetin,  Castaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  4S.  Teléfono  S82. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES  t 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot.,  c|.J/á  bot. 

Marca  "DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 


Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . „  52.00  „  2.50 

Marca  “FRAILE”  (Baviera) . 52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier).  ........  52.00  ,,  2.50 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta) . 52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4,00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3.50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . „  4.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a  [ 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envas<^s,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  sumL  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDA  D”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTES 


LA  ACTUALIDAD’ 


i6  de  Octubre  de  1915. 


WHITE  ROCK  # 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  lisnarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Go.,  Galle  Real. 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  I8a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1^  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  Y  DEL.  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados.  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO-^S 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATENANGO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  maffníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores.  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Euj’opa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  ¡iOcurridcon  todaconfianzaü 
En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  a  los  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón 


AGUA  MINERAL 

il 

"PERRIER" 

Ya  llegó  Lina  nueva  remesa  de 

esta  deliciosa  agLia  de  mesa. 

Hi ' . i  II 

1  El  Gliampagne  de  ¡as  aguas  minerales. 

f  E.  DE  LAROQUE  Y  CO. 

AGENTES 

8a.  Avenida  Slu-  Número  4a. 

Un  mensaje  a  las  personas  delgadas,  anémicas  y  nerviosas. 


Hombres  y  mujeres  delgados,  anémicos  y  nerviosos,  di¬ 
cen:  “No  sé  por  qué  estoy  tan  delgado,  pues  tengo  buen 
apetito  y  me  alimento  bien.”  La  razón  es  esta.  Ud  está 
delgado  o  delgada,  a  pesar  de  lo  bien  que  se  alimentaj  por¬ 
que  sus  órganos  digestivos  NO  ASIMILAN  propiamente 
las  comidas  que  Ud.  lleva  al  estómago,  sino  que  las  permi¬ 
te  salir  del  cuerpo  en  forma  de  desperdicios.  Sus  órganos 
digestivos  carecen  de  la  fuerza  para  extraer  y  asimilar  de 
los  alimentos  que  Ud.  toma  las  substancias  que  la  sangre  y 
el  organismo  en  general  necesitan  para  su  reconstitución. 
El  cuerpo  de  una  persona  delgada  se  asemeja  a  una  espon¬ 
ja  seca — hambriento  y  ansioso  de  recibir  las  substancias 
que  le  son  necesarias  y  de  las  que  se  ve  privado  porque  los 
órganos  digestivos  no  las  extraen  de  los  alimentos. 

La  mejor  manera  de  evitar  este  desperdicio  de  los  ele¬ 
mentos  que  producen  carnes,  sangre  y  fuerzas,  es  tomando 
las  pastillas  de  Sargol,  la  fuerza  regenerativa  de  reciente 


invención,  que  tanto  recomiendan  los  médicos  americanos 
y  europeos.  Tome  Ud.  una  pastilla  de  Sargol  con  cada 
comida  y  a  los  pocos  días  notará  que  sus  cachetes  se  van 
llenando  y  que  los  huesos  de  su  cuerpo,  especialmente  en 
el  pecho  y  región  de  las  costillas,  se  notan  menos  cada  día. 
Al  concluir  el  tratamiento,  ha  ganado  Ud.  de  lo  a  20  libras 
de  carne  sólida  y  permanente,  su  digestión  será  inmejora¬ 
ble  y  su  estado  general  más  satisfactorio. 

ADVERTENCIA.  Sargol  ha  producido  excelentes  re¬ 
sultados  en  casos  de  dispepsia  nerviosa  y  otras  enfermeda¬ 
des  del  estómago,  pero  los  dispépticos  y  enfermos  del  es¬ 
tómago  no  deben  tomarlo  si  no  desean  también  aumentar 
su  peso  por  lo  menos  10  libras. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño¬ 
res  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 

5 


i6  de  Octubre  de  1915. 


“LA  ACTUALIDAD” 


# 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  Importadores 

Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  °  °  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 


Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1915. 


Capital  Autorizado . $  5.000,000.00 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  >,  1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades .  „  1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  .  „  500,000.00 


DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

I  >irección  Cablegrárica :  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Frcd.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Daring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
.^onth  America.  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  8¿  Cía.,  Madrid;  Jover 
iS:  t.  ía..  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARÍS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi.  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
.“^an  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion.  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito . $  2.000,000.— 

Fondo  de  Reserva . .  1.732,500.— 

Fondo  para  Eventualidades . „  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Cóiligos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  I9H. 


Capital  Autorizado .  $  10.000,000.— 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado  „  2.500,000.— 

Fondo  de  Reserva . „  7.652,576.16 

Fon  o  para  Eventualidades . .  3.500,000.— 


Correspour^alcs  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  VOKK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
('o.  National  City  Bank  of  New  \'ork,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW'  ORLEANS:  The  W'hitney  Central  National  Bank. 
S.\N  FRANCISCO:  The  Anglo  &  Loiulon  París  National  Bank 
üf  S.in  Francisco.  ME.XICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  .le  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne ;  ¿lessrs.  Schroe- 
(Itr  (tcbrudcr  &  Co.  ;  Air.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca¬ 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS.  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency : 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lange.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


La  Pluma  es  aún  más  Poderosa 
que  la  Espada 


Calle  Lima,  480,  Buenos  Ayres 


Kingsway,  Londres 


6  Rué  d  Hanovre,  Paiis 


Plumas  Fuentes  Ideal  de  Waterman  en  estilos  Corrie^ite,  Relleno  Automático  y  Segundad,  de  venta  en  los 
mejores  establecimientos  de  Guatemala,  y  del  mmido  entero. 

L.  E.  Waterman  Company,  173  Broadway,  New  York 

107  Notre  Dame  Street,  W.,  Montreal 


Copyright.  1914.  by  L.  E.  Waterman  Co. 


Patentado  por  L.  E.  Waterman  Co.  de  New  York. 


